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    La historia completa del Escuadrón Bastardo, recopilada en un único volumen: cuatro relatos, publicados originalmente en cinco números de la revista Star Wars Insider. ¡Desde la batalla de Endor hasta la de Jakku!


    Inspirado en una conocida ilustración de arte conceptual hecha por Ralph McQuarrie para El Regreso del Jedi, este relato cuenta la historia de los pilotos de un escuadrón de alas-B enfrentando al Destructor Estelar Devastador, antigua nave insignia de Vader, durante la batalla de Endor.
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      Esta historia está confirmada como parte del Nuevo Canon.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…



  Escuadrón bastardo[1]
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  Gina Moonsong abrió la compuerta de su cabina y se deslizó por la escalerilla hasta la cubierta del hangar. Se retiró el casco de vuelo para revelar su cabello pelirrojo con el corte radical que lucía desde Dantooine, y se secó el sudor de su piel olivácea. Antes de poder entregar el informe de vuelo al jefe de equipo, la atronadora voz de barítono del líder de ala auxiliar resonó por el hangar.


  —¡Vista al frente, cadete!


  Moonsong se quedó inmóvil en posición de firmes, con el fantasma de una sonrisa flotando al borde de la insubordinación mientras el teniente Braylen Stramm acercaba su rostro al de ella para mirarla frente a frente. Parecía todo lo molesto que podría estar cualquier oficial que acabara de presenciar cómo un vital ejercicio de entrenamiento fracasaba… y aún más cuando la orden para avanzar sobre la Flota Imperial podría llegar en cualquier momento.


  —Por los tres soles, ¿qué creías que estabas haciendo, cadete?
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  Moonsong dudó mientras los pilotos salían de sus naves a su alrededor. Las expresiones de sus rostros variaban desde el fastidio —¿otra vez la extranjera causando problemas?— hasta el interés profesional: ¿cómo iba a encargarse su comandante, tan amigo de seguir el reglamento al pie de la letra, de la última infracción de la niña problemática del escuadrón? Ella sostuvo la mirada de Stramm, mirándole a los ojos, y sonrió sardónicamente.


  —Completar la misión. Con éxito, señor.


  —¿Con éxito? Los ordenadores no dicen eso. Fuiste destruida. Junto con la mitad del escuadrón.


  —Señor, obtuvimos tres impactos en el Destructor Estelar. Señor.


  —Salvo que eso no era un Destructor Estelar. Era un puñado de drones en el espacio simulando la posición de un Destructor Estelar. Y rompiste la formación para conseguir esos impactos. Después de lo cual fuiste aniquilada.


  —Con el debido respeto, señor, los cálculos que envió el líder de ala eran erróneos.


  —¿Y después de menos de cincuenta horas, tú eres una experta pilotando un ala-B? Esto no es lo mismo que sacar contrabando de Coruscant, cadete. Cuando salgamos a la batalla no será contra algún crucero de seguridad local. Nos enfrentaremos a la Armada Imperial.


  —Bueno, usted lo sabe todo acerca de ella, ¿no?


  Un momento de silencio asombrado. Luego Stramm tomó una respiración profunda para sancionar a Moonsong con un inevitable castigo disciplinario. Pero antes de que pudiera hablar:


  —Ya basta.


  El comandante de ala Adon Fox se acercó a ambos a grandes zancadas. Rechoncho y de rostro colorado, compensaba su falta de físico de guerrero con reflejos y habilidad mental. Era conocido en toda la flota como un extraordinario líder de pilotos. Pero ahora todo lo que podía hacer era evitar que se mataran entre ellos.


  —Voy a fingir que los últimos cinco segundos nunca han tenido lugar —dijo—. Porque la cadete tiene razón. Mis números estaban equivocados. —Moonsong comenzó a responder, pero Fox la interrumpió—: Pero en lugar de comenzar un combate individual ahí fuera, debería habernos advertido antes de lo que iba a hacer.


  —Señor, no tenía tiempo…


  —Pues saque tiempo de donde sea —dijo con una voz tan fría y cortante que Moonsong supo que no era buena idea replicarle—. Todo el sentido de un escuadrón de ataque de alas-B se basa en que la unión de las naves actúa como un multiplicador de fuerzas. Si integramos nuestros vectores de ataque, tenemos muchas más probabilidades de completar la misión con éxito… y vivos. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —No creo que ella lo entienda en absoluto —murmuró Stramm.


  —Consiguió llevar a cabo la tarea, teniente; nadie dijo nunca que esta guerra fuera a ser fácil.


  Fox se volvió hacia una cabizbaja Moonsong. A la cadete, los ojos negros del comandante le recordaban a los de su antiguo mentor, Barthow Quince. Tenían ese mismo aspecto de decepción que le causaba un nudo en el estómago.


  —Esta no es su guerra personal, cadete. Si creyera que serviría de algo, revocaría su estatus de vuelo aquí y ahora, pero, francamente, ahora mismo no tenemos suficientes pilotos.


  Alzó un poco más la voz, dejando que resonara por toda la cubierta del hangar.


  —Resulta que acabo de recibir nuestras órdenes del almirante Ackbar. Mañana es la gran fiesta. La flota se traslada a Endor. Pero no participaremos en el asalto principal. Salvaguardaremos las líneas de comunicación de la flota y vigilaremos la reta…


  —¿¡¿Retaguardia?!? —Moonsong no pudo ocultar su decepción—. No he llegado hasta aquí sólo para…


  —Ya basta, cadete. Tenemos nuestras órdenes. Pueden retirarse.


  Fox dio media vuelta sobre sus talones, y se alejó a grandes pasos por la cubierta de vuelo. Tenía emociones encontradas acerca de que el escuadrón no estuviera en primera línea. Por una parte, ansiaba asestarle un golpe al Imperio. Pero (por mucho que odiara admitirlo) el escuadrón simplemente no estaba listo. Y en cuanto a Stramm… lo hacía con buena intención, pero, francamente, estaba poniendo demasiado empeño. Lo que era de esperar; Stramm era un antiguo oficial de la Armada Imperial que estaba acostumbrado a la disciplina estricta y a seguir la cadena de mando. Necesitaba darse cuenta de que la Alianza no tenía los mismos recursos para entrenar a sus pilotos. La mayoría de ellos nunca había pilotado cazas antes en toda su vida. Demonios, la mayoría de los nuevos cadetes de vuelo procedían de mundos perdidos con poca o ninguna experiencia militar.


  Como era el caso de la tal Gina Moonsong. Como tantos otros de los que poblaban la rebelión, carecía de entrenamiento formal y había aprendido a pilotar en las rutas de contrabando de Coruscant. Puede que Moonsong tuviera una constante aversión a las normas y regulaciones, pero no podía negarse que era una piloto asombrosa. Ciertamente, mejor que él mismo, tal vez incluso tan buena como el legendario Wedge Antilles.


  Fox no pudo evitar sonreír mientras pensaba en la auténtica razón de la fricción entre los dos pilotos. Pensaban que habían sido muy cuidadosos, pero si Fox tenía algún don, era su capacidad de observación, y había visto brillar la química entre ellos desde el momento en que se pusieron los ojos encima por primera vez. Si habían llevado las cosas más lejos que eso… bueno, eso no era asunto suyo. Las relaciones con subordinados eran algo inaudito en la Armada Imperial, pero las cosas eran un poco más laxas en el seno de la Rebelión, donde no había tales restricciones más allá de lo que cada comandante de ala particular estuviera dispuesto a tolerar. Y Fox no sólo tenía cosas más importantes de las que preocuparse, sino que no tenía intenciones de establecer un doble rasero. En todo el escuadrón se chismorreaba acerca de cómo los generales tonteaban con princesas, y si acaso la rebelión se había hecho más fuerte por ello. El problema de Fox en su escuadrón no eran las relaciones ilícitas; era el entrenamiento. Su gente aún estaba verde. Aún estaba asustada.


  Él había estado igual, no hace tanto tiempo. Cuando comenzó la Batalla de Hoth, él llevaba menos de un centenar de horas de vuelo, y aun así pretendieron que pilotase su ala-X solitario como escolta de un transporte de escape. Parecía una misión suicida, pero de algún modo no había cedido y había sobrevivido. Con lo que no contaba era con que el transporte de su esposa fuera destruido al despegar por el bloqueo de Destructores Estelares. Pero después de eso, Fox no volvió a sentir miedo. A decir verdad, no sentía gran cosa en los últimos tiempos. Y no tenía ningún problema con ello. Se acostó en su catre, sabiendo que no habría forma de que lograse dormir antes de la operación del día siguiente. Sabía exactamente por dónde vagarían sus sueños, y suponía que no tener sueños en absoluto era mejor que enfrentarse a los fantasmas del pasado.


  Stramm tampoco podía dormir.


  Se preparó algo de café, y se sentó a examinar esquemas de alas-B, alas-X, cazas TIE y Destructores Estelares. Por no hablar de la Estrella de la Muerte original. Había repasado todos los informes de la Batalla de Yavin; centrándose especialmente en los registros de las naves de Antilles y Skywalker. Habían logrado lo imposible, pero incluso ellos no habían tenido que enfrentarse con naves capitales custodiando la estación. Stramm sabía que esta vez la Armada Imperial no sería tan laxa en las inmediaciones, especialmente debido a que la estación distaba de estar operativa.


  Conocía la lógica imperial, por supuesto… la conocía de primera mano. Tendrían al menos un puñado de Destructores Estelares disponibles, y probablemente emplearían gran cantidad de cazas TIE como avanzada a larga distancia. El plan del almirante Ackbar de salir del hiperespacio tan cerca de la Estrella de la Muerte como fuera posible parecía ser el único curso de acción posible, pero la idea de llevarlo a cabo ponía dolorosos nudos en el estómago de Stramm.


  Sin embargo, no era la muerte lo que temía. Era el fracaso. Su fe en la rebelión no era precisamente ilimitada; no se había alistado porque creyera que podían ganar. Era sólo que estaba cansado de luchar por una fuerza opresiva; de aplastar con su bota la garganta de provincianos cuyo único delito era no postrarse con la suficiente rapidez. Hacía sólo un año que había desertado de su puesto en la guarnición imperial de Naboo y se había dirigido al Borde Exterior para unirse a la Alianza. Había terminado estallando, pensando que era mejor morir luchando contra la tiranía que continuar siendo su sumiso sirviente.


  Y en ese momento parecía que finalmente iba a conseguir cumplir su deseo.


  El timbre de la puerta rompió su concentración.


  Stramm estaba algo más que ligeramente sorprendido cuando la abrió para encontrar a Moonsong allí de pie. Sus ojos esmeralda parecían casi brillar en la oscuridad. La tomó del brazo y tiró de ella hacia sus aposentos.


  —¿Te ha visto venir alguien? —preguntó.


  —Francamente, la gente tiene cosas más importantes de las que preocuparse. —Moonsong señaló los esquemas—. ¿Haciendo un repaso de última hora, teniente?


  —¿Qué quieres, cadete?


  Por un momento, ambos se miraron mutuamente. Luego…


  —Quiero disculparme —dijo ella.


  —Eso es nuevo.


  —Por lo que dije en el hangar. No pretendía cuestionar tu lealtad. Estaba enfadada y eso no venía a cuento.


  Stramm se encogió de hombros.


  —Sólo estabas constatando un hecho.


  —Sabes a qué me refiero.


  —Claro. Yo también me calenté un poco… es sólo porque…


  Moonsong dio un paso adelante y le puso la mano suavemente sobre el pecho.


  —Sé por qué.


  Stramm colocó su mano sobre la de ella.


  —Vamos a salir de esta.


  —No digas cosas que no sientas.


  —¿Y qué quieres que diga?


  —La verdad.


  —La verdad es que nadie de nosotros sabe lo que va a ocurrir mañana.


  Eso la hizo reír a carcajadas.


  —¿Qué es tan divertido? —preguntó él.


  —«Nadie de nosotros sabe lo que va a ocurrir mañana»… por eso precisamente tenemos posibilidades de éxito.


  Él sonrió ante esa idea, y la atrajo hacia sí.


  ***


  El almirante Jhared Montferrat estaba empezando a hartarse de todos esos gritos.


  No era un sonido que uno escuchara habitualmente a bordo del Devastador. Su tripulación era de lo mejor que había, y estaban orgullosos con razón de la tradición única de la nave. Y en ese preciso momento, ese orgullo no podía ser mayor: después de meses de atosigar al comercio rebelde, la nave iba a reunirse con Vader y su flota en Endor. Podían estar a las puertas de la batalla final de la guerra, y eso significaba que realmente no había tiempo para distracciones. Así que cuando resultó que el Devastador capturó a unos presuntos contrabandistas de camino al sistema, las órdenes de Montferrat fueron tan simples como duras.


  Lo que significaba que había muchos gritos.


  Montferrat observó a los cuatro hombres esposados con su único ojo gris. Ya había escuchado suficientes de sus protestas desesperadas alegando que no eran espías rebeldes. Ciertamente, existía la tenue posibilidad de que pudieran estar diciendo la verdad acerca de ser simples comerciantes, pero en última instancia eso no suponía ninguna diferencia. Montferrat había descubierto a lo largo de sus muchos años de mando que era mejor mantener a la tripulación centrada en su misión. Esa era una de las muchas lecciones que había aprendido en los tiempos pasados cuando el Devastador servía como nave insignia personal de Darth Vader. Una tripulación centrada era una tripulación menos proclive a cometer errores, y Montferrat creía en tratar los errores de forma rápida y definitiva. Así que siempre era bienvenida una oportunidad de mostrar el castigo para las transgresiones.


  Saludó secamente con la cabeza a los soldados de asalto; cerraron de golpe la puerta de la esclusa, cortando de raíz los gritos. Uno de los contrabandistas comenzó a golpear la ventana, pero Montferrat no se molestó en mirar. Esperaba que si alguna vez llegaba su hora, se enfrentara a ella con más dignidad de la que estaban mostrando esos hombres. Los soldados de asalto abrieron la esclusa por el exterior y los golpes cesaron. El sargento dio un paso adelante.
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  —¿Qué deberíamos hacer con su nave, almirante?


  —Déjenla a la deriva y que los equipos artilleros la usen para prácticas de tiro. Puntúe la maniobra y hágame saber si algún equipo artillero no logra alcanzar el cien por cien.


  Sin esperar respuesta, Montferrat giró sobre sus talones y se dirigió de vuelta a la cubierta de mando. Tomó el camino largo para llegar, por supuesto. Siempre caminaba por las cubiertas antes de una gran operación; le gustaba hacer saber a los oficiales y a la tripulación que estaba observando todos sus movimientos. Esa era otra cosa más que Lord Vader le había enseñado. La verdad sea dicha, no esperaba que hubiera demasiada acción en la operación que tenían por delante; no había modo de que los sorprendidos rebeldes pudieran aguantar la asombrosa muestra de poder que el Emperador había reunido para poner fin a sus locuras sediciosas de una vez por todas. Aún y todo, su mente analítica repasaba una y otra vez los detalles de la misión, y pretendía llevarla a cabo a rajatabla.


  Montferrat llegó al puente para encontrarse con el comandante Gradd ataviado con su inmaculado traje de vuelo. No cabía duda de que Gradd era uno de los mejores pilotos de caza TIE de toda la flota, pero Montferrat encontraba que su naturaleza ostentosa era una continua fuente de fastidio. Se aclaró la garganta.


  —Comandante, quiero que salga con sus interceptores y tome posición a popa de la nave.


  Gradd alzó una ceja y pasó su dedo índice a lo largo de su bigote perfectamente delineado.


  —Creía que íbamos a apoyar las operaciones de la Estación de Batalla, almirante.


  —Y así es, sólo que ahora lo harán más cerca de esta nave cuando nos enfrentemos a la flota rebelde.


  —Señor, ¿puedo sugerir…?


  —No puede. Teniendo en cuenta que incluso la más pequeña de sus naves de ataque posee hipermotores, no quiero que ningún ataque de cazas me tome desprevenido, y quiero ser libre de maniobrar contra sus naves capitales tan pronto tengamos vía libre.


  Gradd hizo una leve inclinación de cabeza y ofreció a Montferrat una sonrisa retorcida.


  —Una sensata alteración del plan, señor. Permítame felicitarle…


  —Ahórreme eso, comandante. Después de que hayamos ganado la batalla, estoy seguro de que habrá tiempo suficiente para las felicitaciones de rigor. Retírese.


  El talentoso piloto de cazas se dirigió a la salida del puente. Su ego era tan grande que casi le impedía cruzar la puerta. Tras él, Montferrat mantenía en secreto su furia. Nadie habría osado cuestionar las órdenes de Vader cuando él estaba al mando de esta nave. Montferrat podía dar fe de ello de primera mano, al haber visto con sus propios ojos cómo Vader asfixiaba mediante la Fuerza a más de un desafortunado oficial imperial. Montferrat había vivido cada día con el temor a ese letal agarre cuando era un subordinado de Vader a bordo del Devastador… y (aunque jamás se lo habría admitido a sí mismo) había sentido algo más que un ligero alivio cuando Vader convirtió al Ejecutor en su nave insignia.


  Aunque Vader ni siquiera necesitaba estar en la misma nave para cobrarse su castigo. Y, en cualquier caso, ahora mismo el Ejecutor estaba visible en las pantallas; una nave imposiblemente grande, con los Destructores Estelares a su alrededor como peces piloto rodeando a un tiburón. Al mirar a su nueva nave insignia, Montferrat casi deseaba que Vader le hubiera tomado como oficial para servir en el puente del Ejecutor. Pero sabía que tales pensamientos eran estúpidos. Montferrat era el garante de un legado vital… de una confianza sagrada. El Devastador había atestiguado batallas históricas; había servido en el bloqueo de Hoth, e incluso había capturado en una ocasión a la princesa Leia Organa. Quien sabía, tal vez tuviera otra oportunidad de enfrentarse a ella en la batalla que se avecinaba. La nave había sido actualizada docenas de veces con los últimos sistemas y armamentos, manteniéndola en posición de competir en igualdad de condiciones con las nuevas naves capitales en servicio. Por tanto, el mando del Devastador seguía siendo uno de los más prestigiosos de la flota. Montferrat habría sido el primero en decir que tenía suerte de estar donde estaba, pero todos cuantos servían a su mando sabían perfectamente que el almirante creía firmemente que la suerte no existía. Alzó la vista, recuperándose de su ensoñación, para ver a un oficial de puente alterado señalando una pantalla táctica.


  —Almirante: la flota rebelde acaba de salir del hiperespacio.


  ***


  Conmoción era una palabra demasiado suave para lo que experimentó la flota rebelde al darse cuenta de que los escudos de la parcialmente completada Estrella de la Muerte estaban activos. Pero aún fue más alarmante el hecho de que habían sido eficazmente rodeados por la mayor flotilla de Destructores Estelares jamás reunida; una masa de naves que se extendía por el cielo. Estaban atrapados. Fox maldijo en voz baja mientras el comunicador de su ala-A se llenaba con las voces urgentes de los otros comandantes de ala pidiendo instrucciones. Asimiló la situación; la fuerza de ataque principal de los rebeldes liderada por el general Lando Calrissian en el Halcón Milenario había detenido su ataque contra la estación de combate y estaba viéndoselas con enjambres de cazas TIE desplegados desde la flota imperial. Tras ellos, los Destructores Estelares se preparaban para matar. La pantalla táctica de Fox parecía una telaraña de varias capas de interferencia electromagnética. No le sorprendió en absoluto cuando recibió órdenes cancelando la misión de retaguardia y reasignando su ala de inmediato.


  —Ya era hora —dijo Moonsong.


  —Deja esa cháchara, Bastardo Tres —saltó Stramm. Moonsong se cayó mientras Fox emitía las nuevas órdenes. No había tiempo de explicarles el porqué de la situación. Su trabajo no era pensar; de hecho, cuanto menos pensasen en ese momento, mejor. Pero en el caso improbable de que los comandos rebeldes que habían aterrizado en la luna consiguieran desactivar el escudo de algún modo, la flota iba a necesitar pivotar rápidamente y dirigirse hacia la Estrella de la Muerte. Iban a necesitar hacer que cada segundo contase. Y no iban a tener tiempo de abrirse paso luchando entre cada vez más Destructores Estelares. Uno en concreto se estaba desplegando justo enfrente del escudo…


  Fox lo reconoció como el Devastador.


  La nave que Vader capitaneó una vez. La nave que había matado a su familia. Apretó los dientes y activó su micrófono.


  —Jefe Bastardo a Escuadrón Bastardo. Seguidme en formación uno-siete-cero-delta.


  El Escuadrón Bastardo se separó y luego se reagrupó como una bandada de pájaros, lanzándose hacia la gigantesca nave en formación de punta de flecha. Pero cualquier esperanza que Fox pudiera tener de un ataque rápido contra la inmensa nave se desvaneció cuando dos docenas de interceptores TIE aparecieron desde la popa de la nave y fueron directamente hacia ellos. Fox se sintió hundido al verlos acercarse a toda velocidad en sus pantallas. Sabía en el fondo de su corazón que la mayor parte de sus pilotos apenas habían aprendido las técnicas necesarias para lanzar pasadas de ataque contra una nave capital. Y ahora iban a tener que luchar nave a nave con cazas TIE experimentados. Pero la situación era la misma en todas partes de la flota. Estaban rodeados. Se había acabado.


  Pero no era cierto.


  Fox dibujó una sonrisa. Puede que no fueran capaces de ganar, pero al menos ofrecerían a los imperiales una lucha que jamás olvidarían.


  —Escuadrón Bastardo… ¡comenzad vuestro ataque!


  ***
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  Todo había conducido hasta ese momento.


  Gina Moonsong se daba cuenta de ello ahora; podía ver cómo todos los caminos y variaciones de su vida la habían conducido, inexorablemente, a ese lugar: alguna parte en el espacio cercano a Endor, una luna absolutamente insignificante, que era ahora —gracias a la decisión del Imperio de construir allí su estación de combate— el lugar más importante de toda la galaxia. Toda su vida como contrabandista en Coruscant, toda su resolución para permanecer siempre un paso por delante de la ley y no verse nunca involucrada… bueno, no habían funcionado. Había terminado viéndose involucrada, y de qué manera.


  Y ahora ya no había vuelta atrás. Moonsong había tenido bastante experiencia con cruceros de seguridad o policía —había esquivado o huido de prácticamente cualquier tipo de nave existente— pero nunca antes había visto un auténtico Destructor Estelar. Por supuesto que los había visto un millón de veces en holos, había participado en incontables vuelos de entrenamiento, había estudiado sus esquemas hasta que los ojos le escocían… pero esto era diferente. Esto era un monstruoso bloque de metal cubierto de armas y blindaje, tripulado por suficientes personas como para llenar una ciudad… la clase de nave a la que otras naves nunca se acercaban si querían vivir para ver otro aterrizaje. Cada instinto de Moonsong le gritaba que diera media vuelta a su ala-B y huyera… pero de algún modo pudo controlar sus nervios y mantuvo su curso, acelerando hacia el Devastador. Por primera vez desde que se había unido a la Rebelión se dio cuenta de la auténtica magnitud de su situación; la diversión y los juegos habían terminado.


  Todo lo que quedaba era morir valientemente.


  Se colocó en formación tras el Líder Bastardo, rotando el ala de su nave treinta grados con respecto a la cabina estabilizada giroscópicamente en la que se encontraba; Bastardo Cuatro, el compañero de ala de Moonsong, ejecutó la misma maniobra al colocarse en su retaguardia. No necesitaba comprobar los escáneres para saber que el teniente Braylen Stramm y su compañero de ala estaban igualando su curso y velocidad. Todos los contratiempos y las titubeantes misiones de entrenamiento se habían olvidado; ahora era la hora de la verdad, y el escuadrón se estaba centrando en el momento, trabajando finalmente juntos como una sola unidad sin fisuras. Las naves parecían una especie de bandada de grandes aves mientras se lanzaban en formación de ataque. En la pantalla táctica de Moonsong, el Devastador era una gran bola giratoria de contramedidas electrónicas puntuada por los disparos de cañón láser que les lanzaba. Conforme las naves aceleraban hacia el leviatán, Moonsong pudo sentir cómo crujían los alerones-S de su nave al esforzarse por mantener el curso cuando los disparos de los cañones láser del Devastador drenaban la energía de sus escudos deflectores y sacudían su nave. Por desgracia, no había muchas opciones reales para acercarse a un Destructor Estelar, salvo ir directamente hacia él. Pero en ese momento, los disparos que iban hacia ella era la menor de las preocupaciones de Moonsong; se estaban acercando demasiado rápido como para que los artilleros de la nave pudieran fijar el objetivo en ellos, e incluso así harían falta varios disparos directos para derribar uno de los alas-B. Justo estaba comenzando a pensar que tal vez podrían llegar realmente hasta el Destructor Estelar, cuando…


  —¡Mantened la formación, muchachos! ¡Se acercan interceptores!


  La voz del comandante de ala Fox resonó por sus auriculares cuando un escuadrón de interceptores TIE apareció como un enjambre rodeando el Destructor Estelar y se dirigió rápidamente hacia ella. Debían de haberse mantenido en un patrón de espera justo a popa de la nave, pero ahora se estaban desplegando en serio contra la amenaza de los alas-B. Sobre el papel, la diferencia era considerable: los alas-B eran cazas de asalto que maniobraban como cargueros, equipados como estaban con paquetes de aviónica reservados habitualmente para las naves capitales de menor tamaño. Los pilotos dependían de los complejos sistemas de navegación para poder obtener disparos efectivos… pero en un combate espacial nave contra nave, los alas-B estaban en considerable desventaja incluso contra los alas-A que los escoltaban. Todo lo que podían hacer era acelerar contra el objetivo, esperando que al menos algunos de ellos se acercaran lo suficiente como para poder lanzar su carga. Moonsong observó cómo los cazas TIE rompían la formación y les pasaban de largo, para a continuación trazar limpiamente un arco que les colocó a popa del escuadrón, lanzando una cegadora cortina de disparos alrededor de los alas-B.


  ***


  El almirante Montferrat no podía creer la audacia de esa escoria rebelde. ¿Es que no se daban cuenta de que se enfrentaban al Devastador? ¿La que había sido la nave insignia de Vader, el orgullo del Escuadrón de la Muerte…? El propio Montferrat se enorgullecía de tener la tripulación mejor entrenada de toda la Armada Imperial. Desde que había tomado el mando de la nave en la batalla de Hoth, Montferrat había realizado una implacable criba personal entre sus filas, reclutando y ascendiendo sólo a aquellos oficiales y soldados que habían superado sus meticulosos y exhaustivos estándares. Y aunque personalmente encontraba desagradable al comandante de cazas TIE Gradd, no cabía la menor duda de que sus capacidades como piloto de caza casi eran comparables a las del propio Darth Vader. Montferrat vio cómo el enfrentamiento cobraba firma en la pantalla táctica gigante del Devastador. Varias naves rebeldes ya habían sido destruidas; el resto estaba recibiendo fuego pesado de los interceptores TIE. En este punto, la mayoría de pilotos en su sano juicio habría abandonado su ataque para ocuparse de sus perseguidores, pero los rebeldes esperaron hasta que estuvieron bien dentro de la cobertura del flanco del Devastador para, ellos también, ejecutar un giro a toda velocidad, asegurándose de que el combate nave contra nave subsiguiente tuviera lugar en las incómodas proximidades de la monolítica nave. Y el irracional factor humano no terminaba ahí: Montferrat observó cómo un único ala-B daba la vuelta en espiral, directamente hacia el corazón del escuadrón de Gradd. El piloto sabía perfectamente lo que estaba haciendo: ganar tiempo para sus camaradas. Un piloto de TIE fue tomado por sorpresa y murió bajo una salva de fuego láser de los cañones cuádruples del ala-B antes de poder saber qué le había golpeado. El piloto rebelde disminuyó entonces de golpe su velocidad, permitiendo que dos interceptores TIE le rebasaran, y luego los acribilló con certeros disparos de los cañones iónicos de su nave. Podría haberse anotado un cuarto derribo si Gradd no hubiera comenzado a disparar continuamente sobre el ala-B haciéndolo saltar en pedazos. Montferrat se volvió furioso hacia uno de sus oficiales artilleros que había seguido disparando sobre el combate espacial, impactando en uno de los alas-B, pero que casi había golpeado a un par de los interceptores TIE.


  —¡Alto el fuego, idiota, vas a darle a nuestros propios pilotos!


  La sangre se retiró del rostro del oficial artillero; dejó de disparar mientras Montferrat se volvió hacia la pantalla táctica, analizando las posiciones de la flota en la batalla mayor que tenía lugar a su alrededor.


  —Timonel, cambie el rumbo siete grados, manténganos entre la fuerza de ataque rebelde y la Estrella de la Muerte. Asegurémonos de que ninguna de sus naves alcance la estación.


  ***


  El comandante Gradd no pudo evitar esbozar una sonrisa macabra al centrase en otro ala-B. Presa del pánico, el piloto rebelde trataba de realizar maniobras evasivas erráticas. La sonrisa de Gradd se intensificó cuando cayó tras él y voló por los aires el sistema de motores cuádruple del caza con un solo disparo. Ni siquiera se molestó en mirar como el caza se desintegraba mientras pasaba a su lado. En la mente de Gradd, no cabía duda de que los pilotos rebeldes eran muy inferiores, si no directamente incompetentes. Había escuchado hablar mucho acerca de los alas-B antes de esa batalla; de cómo suponían un peligro sin precedentes para los Destructores Estelares si obtenían suficiente espacio para maniobrar y desplegar su armamento. Pero Gradd no tenía intenciones de dejarles ese espacio. Tampoco es que importara ya; independientemente de las especificaciones del ala-B, Gradd siempre había puesto más fe en el hombre que en la máquina. Aunque habría sido el primero en admitir que esa era una frase de doble filo; le fastidiaba sobremanera que el piloto más famoso de la galaxia fuera un granjero de veintipocos años que de alguna forma había sido capaz de hacer saltar por los aires la primera Estrella de la Muerte. Pero a veces la suerte era una dama caprichosa. Por desgracia, las esperanzas secretas que Gradd albergaba de acabar con la leyenda de Skywalker en un glorioso encuentro nave contra nave habían sido barridas cuando supo que el mismísimo Emperador había enviado a Darth Vader para que le llevara al muchacho con vida. Gradd tendría que compensar la oportunidad perdida matando a tantos pilotos rebeldes como pudiera. Se dio cuenta que quien quiera que estuviese dirigiendo el ala de pilotos rebeldes tenía cierta experiencia de combate. Eso iba a hacer que la caza fuera aún más satisfactoria. Comprobó su escáner, buscando el caza que recibiera la mayor cantidad de tráfico de comunicaciones; era un viejo truco que usaba para encontrar al líder del ala enemiga. La táctica no le falló; uno de los alas-A de escolta se iluminó en su pantalla y Gradd lo fijó en su ordenador de objetivo.


  ***


  —¡Separaos, separaos! —exclamó Fox por su comunicador.


  El Escuadrón Bastardo rompió la formación varios miles de metros sobre la parte superior del Devastador y entabló combate nave contra nave, un furioso enjambre de interceptores TIE, alas-A y alas-B zumbando alrededor de la gigantesca nave. Sólo hicieron falta segundos para que las cosas fueran de mal en peor; los escáneres de largo alcance de Fox detectaron una gran acumulación electromagnética alrededor de la nueva Estrella de la Muerte. Antes de poder siquiera pensar en qué podía estar haciendo la estación, un brillante rayo de luz verde surgió de su cañón radial e incineró por completo un crucero rebelde.


  La estación estaba operativa.
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  Las voces del almirante Ackbar y el general Calrissian resonaron por el comunicador general de la flota, ordenando que la flota rebelde se enfrentara a los Destructores Estelares. Pero Fox tenía en sus manos problemas más inmediatos, con no menos de tres interceptores a su estela y dos más que se acercaban a él desde su horizonte. Le habían identificado como el líder e iban a tratar de atacarle con fuerza. Fox redujo drásticamente su velocidad, esquivando los disparos de los interceptores que llevaba a cola. Uno de ellos le esquivó pasando a su lado toda velocidad, forzando a las naves que llegaban desde esa dirección a virar para evitar una colisión. Mientras el caza fallaba su disparo, Bastardo Uno, el compañero de ala de Fox, consiguió lanzar una ráfaga de fuego, arrancando de cuajo una de las alas de la nave, haciendo que saliera girando fuera de control y chocara contra otro interceptor. Pero el triunfo de Bastardo Uno fue breve cuando dos de los interceptores le atraparon en un fuego cruzado, acabando con él tan rápidamente que probablemente nunca llegó a saber qué le había golpeado. El interceptor restante igualó la velocidad de Fox, siguiendo sobre él a pesar del ondulante patrón de vuelo de Fox. Fox apretó los dientes y se inclinó sobre los mandos.


  —Muy bien, quieres jugar —murmuró—. Veamos lo bueno que eres realmente.


  … Y realizó un brusco giro cerrado, lanzando la nave en una serie de maniobras mareantes. Pero el interceptor igualó sus movimientos, acercándose incluso más, llenando la pantalla de Fox con la ominosa sombra de su rival. Sus sensores mostraron que los láseres delanteros se estaban cargando para asestar el golpe fatal.


  ***


  Gradd sonrió mientras su ordenador de objetivo se centraba en el ala-A. El panel se iluminó en verde y Gradd lanzó una cortina de fuego desde los cañones láser del interceptor; primero chocando contra los fuertes escudos del ala-A, pero consiguiéndolos atravesar rápidamente. Partes de la nave rebelde comenzaron a arder. Gradd estaba asombrado por la cantidad de daño que su presa era capaz de recibir mientras todavía permanecía operativa; e incluso entonces Gradd necesitaba toda su concentración para seguir las maniobras evasivas del piloto rebelde. En los primeros días de la rebelión, Gradd había llegado a quedar impresionado por esos advenedizos e intuitivos pilotos de caza, que compensaban la falta de pericia con pura audacia y fuerza de voluntad. Ahora había matado a demasiados de ellos para dar algo de crédito a su poco ortodoxo pilotaje.


  Motivo por el cual lo que pasó a continuación le tomó totalmente por sorpresa.


  ***


  En el último segundo posible, Fox puso su ala-A boca abajo, tirando de la palanca y efectuando por debajo del interceptor atacante un barril que hizo que su nave sufriera bajo las fuerzas gravitatorias. El piloto imperial renunció a la ventaja de la persecución para poder realizar un disparo final, consiguiendo un impacto directo sobre los sistemas de motores del ala-A, lo que, para sorpresa del interceptor TIE, no dio como resultado un impacto fatal. Probablemente murió preguntándose el por qué cuando Fox salió del barril detrás de él y lo hizo volar en pedazos. Pero Fox no tuvo tiempo de saborear su triunfo; su campo de visión destellaba en rojo por todas las luces de emergencia de su cabina, y fue vagamente consciente de que estaba escupiendo sangre. Abrió su canal de comunicaciones.


  —Líder Bastardo a grupo; si conseguís pasar la pantalla de cazas, ejecutad la misión primaria. Cambio y corto.


  ***


  Stramm vio cómo la nave de Líder Bastardo se apartaba en espiral del ataque, obviamente tratando de mantener el control; Hasta aquí ha llegado Fox, pensó. No había tiempo para pensar si su líder sobreviviría o no. Sólo era un factor más en el caos de la batalla mientras trataba de iniciar un ataque en medio del combate espacial. Pero los gritos histéricos en su auricular no ayudaban.


  —¡Demasiados cazas TIE! ¡Tenemos que salir de aquí!


  —Negativo, Bastardo Cuatro —dijo Stramm—. ¡Mantened los comunicadores libres de cháchara!


  Su ordenador de ataque le dijo que Bastardo Tres y Cuatro estaban con él dentro de la cobertura de defensa del Destructor… y sabía que las naves estarían sincronizando sus sistemas de control de disparo, coordinando automáticamente un ataque conjunto con fuego láser y munición de protones.


  —Supongo que tienes los datos de ataque listos, ¿verdad, Bastardo Tres?


  ***


  —¡Lo hago tan rápido como puedo! —dijo Moonsong. Se enfrentaba a una distracción considerable. A pesar de la muerte de su comandante de ala, los interceptores TIE estaban redoblando la furia de su ataque; podía ver sus luces brillantes mientras maniobraban para colocarse tras los cazas rebeldes. Entonces Stramm se separó de la formación de ataque y dio media vuelta a su nave para enfrentarse a los cazas que les pisaban la cola.


  —Consigue los datos de ataque; yo los retendré.


  Moonsong se mordió el labio. No podía preocuparse por Stramm. Él sabía lo que estaba haciendo.


  O eso esperaba.


  ***


  La pantalla táctica ocupaba todo el sistema y era una red de luces e indicadores multicolores parpadeantes que mostraban desde la órbita superior de Endor hasta la titánica batalla que estaba teniendo lugar entre las dos flotas y la nueva Estrella de la Muerte.


  Era un lugar adecuado para el final de la rebelión.


  Y aun así —a pesar de su satisfacción—, Montferrat se sentía avergonzado de que su propia contribución a ello no hubiera sido absolutamente perfecta. Sólo podía sorprenderse por el nivel de incompetencia que había demostrado Gradd. No sólo su arrogancia había conseguido que le mataran, sino que de hecho había acrecentado la anteriormente minúscula amenaza que los cazas rebeldes suponían para el Devastador. Pero no estaba preocupado… aún no, al menos.


  —Control de cazas, informe.


  Un oficial inferior de rostro ceniciento se acercó un paso.


  —El número de rebeldes se ha reducido a menos de media docena de naves, señor.


  —¿Y nuestra pantalla de cazas?


  —Nuestra cubierta de vuelo ha recibido grandes daños y no podemos lanzar o recuperar ningún interceptor más. ¿Debo comunicarme con alguna otra nave para pedir apoyo de cazas?


  Montferrat ofreció al oficial una gélida mirada.


  —Todos los demás están un poco ocupados. Configuren todas las baterías de armamento para fuego a corta distancia y abran fuego a discreción.


  ***
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  Moonsong tenía un plan. No era gran cosa, pero era lo mejor que el ordenador de su nave podía hacer en un tiempo tan limitado. Sus sistemas de navegación calcularon los ángulos, encontrando la ruta a través de la parrilla de defensa electrónica del Devastador. Tecleó rápidamente el nuevo vector de ataque y pulsó el botón para transmitirlo mientras simultáneamente alineaba los puntos de mira proyectados en el visor integrado en su casco. Su panel se iluminó en verde, indicando que Bastardo Dos y Cuatro habían recibido los datos… pero luego súbitamente parpadearon y volvió a ponerse en amarillo. El sistema de puntería de Bastardo Cuatro debía de haberse dañado y no podía fijar el objetivo.


  —¡Reinicia tu ordenador de objetivo, Fanty! —exclamó Moonsong por el comunicador.


  —No puedo hacerlo, todo el sistema está destrozado. Tendréis que ir sin mí.


  El escáner de Moonsong mostraba un interceptor TIE maniobrando para apuntar a Bastardo Cuatro mientras salía de la formación. Moonsong maldijo entre dientes; no había nada que pudiera hacer… la pareja de interceptores TIE a su cola la tendrían a tiro en cuestión de segundos. Moonsong estaba convencida de que su breve carrera como piloto rebelde acabaría con los siguientes disparos… pero en lugar de ello ambos interceptores estallaron cuando Bastardo Dos apareció tras ellos y los eliminó con disparos limpios y certeros que sólo un experto podría haber conseguido. Los disparos que los TIEs acababan de lanzar pasaron rozando a Moonsong, fallaron por poco y golpearon al Destructor Estelar, impactando inocuamente en su blindaje. Moonsong sabía que no debía perder tiempo dando las gracias a Stramm; en lugar de eso igualó su rumbo de vuelo con el de él. Ambos tiraron de sus palancas, hicieron girar sus alas ciento ochenta grados, y activaron sus cañones iónicos, descargando sus torpedos de protones y obteniendo impactos directos en los puntos débiles del escudo navegacional del Devastador. El hipermotor de la nave estalló, causando una reacción en cadena de explosiones que llevó la ola de fuego hasta los generadores primarios del Destructor Estelar.


  ***


  Montferrat desenfundó su pistola y disparó al oficial que estaba siendo presa del pánico. Se acabó la insubordinación. Mientras las sirenas aullaban y las luces de emergencia parpadeaban a su alrededor, Montferrat se abrió camino por el puente en llamas hasta una estación de ingeniería y apartó al oficial muerto que la había estado manejando para poder ver por qué la sección de motores había dejado de responder a sus frenéticas peticiones de más potencia. La respuesta era tan simple como definitiva: una sobrecarga iónica había destruido los colectores de refrigeración y había creado una brecha en la burbuja de contención magnética del hipermotor, lo que significaba que todo el personal en la cubierta de energía estaba muerto o moribundo, y que la nave estaba condenada a una destrucción sistemática.


  —¡Señor! —exclamó un oficial con serias quemaduras—. ¡El escudo de la Estrella de la Muerte ha caído!


  Montferrat miró a las pantallas moribundas que le rodeaban. Toda la situación parecía una especie de sueño. ¿Cómo era esto posible? ¿Cómo la fuerza espacial más poderosa jamás reunida había sido superada por un puñado de inadaptados, renegados y descontentos? Echó una última mirada al puente mientras se quitaba lentamente los guantes negros y los posaba sobre la consola destrozada. Pudo sentir cómo las planchas del suelo temblaban y por un instante pareció alzarse en el aire cuando la gravedad artificial de la nave se apagó. Se sintió ligero como una pluma, y por alguna razón desconocida esa sensación le pareció justa y adecuada.


  ***


  Mientras los alas-B de Moonsong y Stramm aceleraban a su velocidad máxima, el Devastador ardía en su estela. Stramm abrió el canal de comunicaciones.


  —Bastardo Dos al almirante Ackbar; camino despejado. Diga al general Calrissian que no tiene más que espacio vacío entre él y la Estrella de la Muerte.


  —Recibido, Bastardo Dos. Buen trabajo.


  Stramm volvió a cambiar a la frecuencia del escuadrón.


  —Bastardo Dos a todas las unidades supervivientes, formad a mi alrededor. Esta lucha aún no ha terminado.


  Pero todo lo que Moonsong pudo escuchar fue el eco de la estática… estática que nunca la había hecho sentir tan vacía.


  —Aquí Bastardo Cuatro. —La maltrecha nave de Fanty se unió a la formación—. Creo que somos los únicos supervivientes.


  —No lo creas —dijo una voz.


  Moonsong y Stramm levantaron la mirada para ver el ala-A de Fox dirigiéndose hacia ellos. En ese mismo instante, el Devastador comenzó a explotar tras él, iluminando las naves, una pequeña estrella diurna en los cielos sobre Endor. Pero el júbilo de Moonsong pronto se apagó cuando sus sensores le dijeron que la nave de Fox estaba sufriendo múltiples fallos críticos en sus sistemas.


  —Eyecte, Líder Bastardo —dijo—. Recuperaremos su cápsula de escape. Salga de ahí ahora mismo.


  Pero la voz de Fox estaba resignada a lo inevitable.


  —Ya lo he intentado. Los cierres principales están fundidos. No me permiten desengancharme.


  —Mantenga el curso; le interceptaré y…


  —Negativo, Moonsong. Reagrúpese y mantenga la formación para ayudar a la flota. Nadie ha cancelado la guerra por mi culpa.


  Moonsong dudó.


  —Ya le has oído —dijo Stramm. ¿Su voz flaqueaba? Moonsong no estaba segura.


  Mantuvo firme su nave e igualó su curso con el de Stramm y Fanty; los tres alas-B viraron hacia el resto de la flota rebelde. La lucha estaba ahora en su apogeo alrededor de la Estrella de la Muerte. El escudo había caído y las alas de cazas rebeldes pedían ayuda mientras se lanzaban al ataque de la estación inacabada. Aún quedaban varios Destructores Estelares tratando de contener la aparentemente inacabable marea de interceptores rebeldes. Moonsong observó cómo la nave de Fox se desvanecía en sus pantallas traseras.


  Ante ella se encontraba la Estrella de la Muerte.



  Hora cero
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  La vasta muralla de las grandes y arremolinadas nubes tormentosas del planeta parecía el mismísimo infinito: Llenaba toda la vista, rota tan solo por retazos de terreno gris anaranjado visibles aquí y allá bajo el agitado clima. Gina Moonsong aceleró su ala-B a velocidad de ataque mientras el resto del escuadrón caía en formación tras ella. Apretó los dientes y abrió la comunicación.


  —Todas las unidades, a mi señal… tres… dos… uno… ahora.


  Los ordenadores de combate de los alas-B se sincronizaron; un instante después, más de una docena de rayos de cañón iónico convergieron exactamente en las mismas coordenadas del escudo planetario que protegía Malastare. Durante un instante una porción de ese escudo parpadeó en el espectro visible… y luego desapareció, desactivado tan sólo el tiempo justo para que el escuadrón lo atravesara. Moonsong sintió la sacudida cuando su nave atravesó el escudo comprometido. A su alrededor, sus pilotos se esforzaban por mantener una trayectoria cada vez más precisa al dirigirse a la sección más débil del escudo; un esfuerzo que se hacía cada vez más desesperado conforme la atmósfera se volvía más densa y la gravedad se intensificaba. Para una nave fue demasiado: Moonsong vio en sus pantallas cómo las ondas electromagnéticas del escudo intermitente atraparon la cola de Bastardo 7, desviando la nave hacia arriba, contra el letal muro, y convirtiéndola en una bola de fuego antes de que Karls llegara siquiera a saber qué le había golpeado. Moonsong maldijo en voz baja mientras comprobaba que Fanty seguía en posición a su lado, y que Stramm y el resto del Escuadrón estaban justo detrás. Habían penetrado la primera línea de defensa del planeta, pero debían continuar luchando contra la abrumadora fuerza del torbellino.


  Y estaba a punto de ponerse mucho peor.


  —Bastardo Cinco a Bastardo Tres; cuento al menos una docena de cazas TIE acercándose.


  La frialdad en la voz de Cutter Poole contradecía su completa falta de experiencia en combate.


  —Desde luego son muchos… —replicó Bastardo Seis.


  —Cargad deflectores al máximo —dijo Moonsong—. Hagamos aquello para lo que habéis sido entrenados.


  Pero mientras los deflectores se cargaban y sus reflejos tomaban el mando, Gina sintió que su mente retrocedía a los eventos posteriores a la destrucción de la Segunda Estrella de la Muerte. Era tan reciente y pese a todo parecía haber ocurrido hacía una eternidad…


  ***


  La ceremonia en la cubierta de vuelo fue breve y concisa. Algún almirante (del que Moonsong jamás había oído hablar) soltó un aburrido discurso sobre deber, sacrificio y heroísmo antes de proceder a otorgar las Medallas al Valor a los pilotos de ala-B que habían sobrevivido a la Batalla de Endor. Moonsong no podía evitar pensar que deberían habérselas dado a los pilotos que no lo lograron. Hacía que su ascenso a teniente pareciera bastante carente de importancia. La única alegría que Moonsong obtuvo de ello fue que Braylen Stramm había sido ascendido a comandante de ala. Cuando los participantes en la ceremonia se dirigieron de vuelta a sus puestos, Moonsong se acercó a él. Le ofreció una sonrisa torcida y se cuadró ante él con aire alegre, a los cuales él respondió con menos entusiasmo de lo habitual. En ese momento, ella lo supo todo; casi como si estuvieran interpretando papeles que ya hubieran ensayado.


  —Te sienta bien la medalla, comandante —le dijo.


  Gina no iba a dejar que Stramm se escabullera de la situación. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie podía oírlos… y entonces se acercó más.


  —¿En qué piensas? —preguntó.


  —En nada —respondió él.


  —Ambos sabemos que eso no es cierto.


  Stramm miró más allá de ella, al confeti que colgaba del techo.


  —No estoy seguro de cómo explicarlo.


  —Yo lo haré por ti. Crees que tu ascenso significa que tenemos que dejar de vernos.


  —Así es —respondió él.


  —Eso es una patraña como una casa —dijo ella sin alterar el tono—. Tienes miedo de lo serio que se ha puesto lo nuestro.


  —Por supuesto que tengo miedo —exclamó—. Miedo de tener que elegir entre ti y el resto del escuadrón.


  —Suena como si ya lo hubieras hecho.


  —Gina, puedo tener que ordenarte hacer algo que podría… bueno, si llega ese día no quiero tener dudas de si podría dar la orden o de si tú la seguirías.


  —Yo la seguiría. Sabes que lo haría.


  —A eso me refiero —dijo, y al ver que ella no respondía, añadió—: Yo… mira, podemos arreglar las cosas entre nosotros cuando acabe la guerra.


  —La guerra ya ha terminado.


  —No, no lo ha hecho. —Se sentó al borde del estrado, dejó que sus pies colgaran… sólo por un instante, pareció un niño indefenso—. No debería decirte esto, pero… los imperiales no han sido derrotados. Lo que parecía tan sólo una acción de retaguardia está resultando ser algo mucho más serio. Se han cancelado todos los permisos y el Escuadrón Bastardo va a recibir una nueva hornada de reclutas. Y necesito que los entrenes. ¿De acuerdo?


  Ella sonrió con una calma a través de la cual él sin duda podía ver la verdad.


  —De acuerdo —dijo.


  ***


  Stramm y sus alas-B se separaron, desplegando sus paquetes CME de contramedidas electrónicas mientras Moonsong conducía al resto del escuadrón directamente hacia los cazas TIE que se acercaban. La penetración del Escuadrón Bastardo en el escudo planetario había despertado a todo el mundo en el planeta, pero con suerte se centrarían en ella y no en Stramm. La voz de Fanty resonó por los auriculares del escuadrón.


  —Preparados para marmotas…


  Moonsong esbozó una sonrisa. «Marmotas» era el apodo para los pilotos imperiales que volaban en misiones dentro de una atmósfera planetaria. Pilotar un caza TIE a través de la densidad de una atmósfera planetaria era más difícil de lo que parecía, y los marmotas hacían que pareciera fácil. Incluso con toda esa climatología adversa, los ordenadores de combate de los ala-B los mostraban en formación cerrada y aproximándose rápidamente. A lo largo de los años, los marmotas habían desarrollado habilidades y tácticas que les hacían tan peligrosos como cualquier otra clase de piloto de combate en el que pudiera pensarse. Y en ese instante Moonsong no pensaba en otra cosa; empujó la palanca, lanzándose a interceptar los TIEs que se acercaban en la que probablemente fuese la parte más angustiosa del plan de Stramm. Su ordenador de combate indicaba que las naves de Stramm se dirigían directas hacia el objetivo, sin que los TIEs o las baterías de defensa terrestre les prestaran atención. Ella y sus pilotos habían captado toda la atención de los imperiales.


  —Iniciar maniobra orenth —exclamó; y sus alas-B iniciaron un bucle pronunciado que les alejó de los cazas TIE, dando la impresión de que efectuaban una retirada completa. Sintiendo una victoria fácil, los cazas TIE los persiguieron, ganando terreno, siguiendo a los alas-B en su ascensión hasta el borde de la atmósfera bajo el escudo.


  Que era precisamente lo que ella quería.


  ***
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  —Soy la teniente Gina Moonsong.


  Examinó las caras nuevas. Por encima de ellos, en la cubierta de observación del hangar, pudo ver fugazmente a Stramm mirando desde la barandilla. Todos sus cadetes carecían de experiencia. Y no tendría tiempo para enseñarles demasiado.


  —Los tres habéis sido asignados a mi sección. —Bajó la mirada para echar un vistazo a la tableta de datos que contenía las fichas personales—. Así que bienvenidos al Escuadrón Bastardo.


  Hizo una pausa. ¿Qué más se suponía que debía decir?


  —Bueno, no seáis tímidos —dijo—. Podéis hablar.


  La más alta de ellos habló primero.


  —Se presenta la piloto cadete Yori Dahn.


  Moonsong la miró con ojos inquisidores.


  —Aquí dice que antes eras primera oficial en un carguero.


  —Sí, teniente.


  —¿Y qué te impulsó a enrolarte?


  —Los imperiales ejecutaron a mi tripulación.


  —Así que estás aquí por venganza —dijo Moonsong.


  —Supongo que sí, teniente.


  —Esa es una razón horrible para luchar.


  —¿Lo es? Creía que…


  —Es probable que consigas que te maten. Busca una razón mejor.


  —Sí, teniente.


  Moonsong ya se había vuelto hacia el siguiente cadete.


  —¿Y tú quién eres?


  —Piloto cadete Jordan Karls.


  Era un togruta corpulento que llevaba una estola de piel confeccionada con lo que Moonsong suponía que sería un depredador especialmente maligno. Parecía que Karls lo hubiera matado él mismo sólo con sus manos.


  —Tu ficha dice que viste acción cerca de Bespin. ¿Qué te hace pensar que serás un buen piloto de ala-B?


  —Soy altamente adaptable, teniente.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —He pilotado de todo salvo alas-X.


  —Los alas-B son mucho más temperamentales que los alas-X —dijo Moonsong—. Tu ficha dice que lo hiciste bien en el entrenamiento. Veamos cómo funciona eso en la práctica.


  Se volvió hacia el último cadete, pero él habló antes:


  —Piloto cadete Cutter Poole, señora. —Poole era joven y atractivo, con la mandíbula marcada, cabello oscuro y ojos azules. Parecía un héroe de acción salido de una holopelícula reciente.


  —¿Por qué estás sonriendo? —le preguntó ella.


  —Me alegro de que la guerra no terminara antes de que yo llegara, señor. Digo, señora.


  —Oh, ya veo. Nacido para la gloria. Tenemos toda clase de usos para ti. Ahora, prestad todos atención: No me gusta que me llamen señora, patrón, señor o jefe. Os acostumbraréis todos a llamarme teniente. Si alguno de vosotros se alistó pensando que os daríais un paseo rápido por la guerra y estaríais en casa antes del siguiente Día de los Fundadores, tengo malas noticias para vosotros. Esto dista mucho de haber acabado. Espero que me hayáis entendido.


  —Sí, teniente —respondieron al unísono.


  —Entonces, bienvenidos al Escuadrón Bastardo… esta es mi compañera de ala, Fanty. Ella os organizará. Comenzaremos los ejercicios mañana a las 0600 en punto.


  Moonsong hizo un gesto a Fanty, quien dio un paso adelante y continuó la instrucción.


  —Muy bien, ya habéis oído a la teniente; en marcha.


  Moonsong volvió a levantar la mirada hacia la cubierta de observación, pero Stramm ya no estaba allí.


  ***


  Conforme se desvanecía la atmósfera, también lo hacía la ventaja de los marmotas. Moonsong activó sus impulsores traseros; los alas-B rompieron la formación, dieron media vuelta, y se lanzaron de cabeza contra sus perseguidores, haciendo que se dispersaran sorprendidos. Moonsong y Fanty se dejaron caer tras un par de cazas TIE, y sin más ceremonia los borraron del cielo. De pronto, pilotos de ala-B que nunca antes se habían enfrentado a un enemigo se encontraron ganando su primera batalla. Poole y Dahn vitorearon mientras se enfrentaban a un TIE desorientado, acabando rápidamente con él. La excitada voz de Poole resonó por los altavoces de Moonsong.


  —¡Es como disparar a droides ratón en un barril!


  —¡¡Bastardos Cinco y Seis, cuidado!!


  Incluso mientras gritaba la advertencia, Moonsong sabía que era demasiado tarde: un caza TIE ya estaba cayendo en el punto ciego de Poole, rociándole con fuego láser. La cabina del ala-B escupió una columna de humo antes de dar media vuelta y desplomarse a través de las nubes. Moonsong viró bruscamente a babor, acribillando al caza TIE que había derribado a Poole, haciendo que cayera en espiral tras él. Pero el desquite no trajo ningún consuelo.


  ***


  [image: Image7]


  —Adelante —dijo Stramm.


  Ella entró en su camarote, pero no cerró la puerta tras ella.


  —Esta es la operación —dijo él sin preámbulos. Esa rutina era nueva para ambos, e iban improvisando sobre la marcha. Stramm mostró un mapa de un sector estelar y señaló un cúmulo insignificante en el borde del mismo—. El comandante Antilles ha explorado el objetivo: un núcleo de comunicaciones imperial en Malastare. Estoy preparando el programa.


  Ella estudió el mapa.


  —Parece que el planeta está provisto de escudo.


  —Por suerte, el generador de escudo está justo junto al objetivo principal. Podemos golpear ambos al mismo tiempo.


  —¿Cómo entramos?


  —Veamos. —Stramm parecía incómodo—. Los técnicos de Ackbar creen que si sumamos todos nuestros cañones iónicos, podemos crear una apertura temporal.


  —Eso parece una locura.


  —¿Te parece que me apetezca debatirlo?


  —E incluso si… —Advirtió un punto en la superficie del planeta y lo señaló—. ¿Qué es esto?


  —Es el palacio de vacaciones del moff Pandion.


  —Pandion… ¿No solía ser la cabeza de un cártel esclavista?


  —Sigue siéndolo. Y suministra a muchos de los campos de trabajo del Imperio.


  —¿Y no tenemos planeado atacarle? —Moonsong se esforzó por no alterar el tono de su voz.


  —Permanezcamos centrados, teniente. Si atacamos la estación y derribamos las defensas, podremos posarnos en tierra y asegurar el planeta. —Miró con dureza a Moonsong—. Eso es lo que cuenta. Necesitamos ser disciplinados y asegurarnos de que todos volvemos de una pieza. ¿De acuerdo?


  Ella meneó la cabeza.


  —Ir a lo seguro no nos ayudará a ganar la guerra, señor. Si el moff Pandion está allí, necesitamos tener en consideración atacar el objetivo.


  —Bueno, eso es parte del problema. No sabemos si está allí o no, y no quiero arriesgar la vida de nadie yendo tras él.


  —Hemos arriesgado nuestras vidas por mucho menos.


  —Gina…


  —¿Y quién crees que está realizando las comunicaciones? Atacar el núcleo puede hacer daño a Pandion… pero matarle en su palacio acabará con cualquier orden que quiera enviar. Por no mencionar que haría mucho más probable que sus tropas acepten nuestras órdenes de rendirse.


  —Teniente, usted tiene sus órdenes. ¿Está claro?


  Ella dudó por un brevísimo instante. Para cualquiera que no fuera piloto de caza, ni siquiera habría sido distinguible. Para alguien que lo fuese, era inconfundible.


  —Sí señor —dijo.


  ***
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  El conjunto de comunicaciones y el generador de escudo desaparecieron en una inmensa explosión que levantó al aire miles de kilogramos de polvo gris anaranjado. Las bombas de Stramm habían dado en sus objetivos. Ahora las fuerzas de tierra tendrían una tarea mucho más fácil.


  —Líder Bastardo a Escuadrón Bastardo; hemos derribado los objetivos y nos dirigimos al punto de encuentro.


  Mientras se ocupaba del último caza TIE, Moonsong observó en la pantalla cómo Stramm ponía rumbo al cielo. Activó el micrófono:


  —Fanty. Llévate a Yori al punto de encuentro.


  —No voy a dejarte, teniente. ¿Qué vamos a hacer?


  Moonsong dudó. Qué demonios, pensó.


  —Descender a uno-cero-cero metros y dirigirnos a esa lectura de energía en cero-siete-cinco noroeste.


  —Eso es el palacio del moff.


  —Exactamente. Vamos a atacarlo.


  —Acabamos de recibir la orden de retirarnos, teniente. Además, no…


  —¿No tendremos suficiente combustible para regresar a órbita? Acabo de hacer los cálculos. Podemos lograrlo, pero será por los pelos.


  —Hagámoslo —dijo Yori, hablando por primera vez—. Estoy disfrutando a tope.


  Fanty rio con desgana.


  —Esto no es una buena idea.


  —No tienes por qué venir conmigo —replicó Moonsong.


  —Ahí es donde no estoy de acuerdo.


  Las tres naves se lanzaron hacia la superficie, con los pocos TIE que quedaban muy lejos a su estela. La mayoría del fuego desde tierra aún estaba concentrado en la retirada de Stramm; los turboláseres tardaron en fijarse en Moonsong, pero cuando lo hicieron comenzaron a recuperar vengativamente el tiempo perdido. Moonsong observó polvo gris anaranjado extendiéndose por todos lados y lanzas de fuego se alzaron hacia ella.


  —Detecto algunas baterías antiaéreas bastante fastidiosas —dijo Fanty.


  —Bajaremos a la plataforma y usaremos torpedos de protones. Cuando entremos en el perímetro, ascendemos y aceleramos como alma que lleva el diablo.


  —¿Bastardo Tres, qué estás haciendo? —resonó la voz de Stramm en su auricular—. ¡¡Regresa a la formación!!


  —No te recibo —dijo Moonsong—. Estoy captando mucha estática…


  —¡Maldita sea, puedes oírme perfectamente! ¡Te dije que permanecieras…!


  Su voz se detuvo cuando Moonsong cortó el canal de comunicaciones. Stramm tendría que esperar a que regresaran al escuadrón para poder gritarle. Los tres alas-B descendieron a toda velocidad hasta que estuvieron a cincuenta metros o menos de la superficie.


  El ordenador de combate de Moonsong hizo sonar toda una variedad de alarmas mientras navegaban en un mar de fuego antiaéreo. Todo lo que podía hacer era esperar contra todo pronóstico que la poderosa burbuja de CME y la elevada velocidad del ala-B fueran más de lo que podían manejar los ordenadores de objetivo imperiales en tierra.


  —Permaneced en formación —dijo—. Sólo vamos a tener una pasada.


  Los alas-B rugieron sobre el valle cubierto de hierba en el que se encontraba la extensa finca. La andanada de torpedos convirtió los diversos edificios en columnas de llamas, y luego se colapsaron sobre sí mismos. En cuestión de instantes, todo el valle fue un infierno ardiente. Moonsong no sabía si el moff estaba allí o no, pero sabía que, en todo caso, ya no volvería a ser anfitrión de más fiestas y cenas decadentes. Puede que no fuera mucho, pero por ahora era suficiente. Tiró de la palanca de mando y condujo hacia arriba a lo que quedaba de su escuadrón, acelerando hacia las gruesas nubes. La nave se sacudió con tanta fuerza que parecía que estaba a punto de caerse a pedazos. Las nubes se volvieron cada vez más densas. Sus instrumentos se apagaron. Siguió acelerando hacia arriba. Si conseguía regresar, sólo podía imaginarse la clase de recibimiento que iba a obtener de Stramm.


  Lo cierto era que no podía esperar.



  Kuat
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  El ordenador de combate de la teniente Gina Moonsong comenzó a mostrar luces verdes destellando mientras veía cómo las defensas de los Astilleros de Propulsores Kuat entraban en alerta. Los astilleros consistían en un inmenso anillo de acero que rodeaba el planeta Kuat como una gigantesca serpiente de metal. Los diques secos, almacenes, talleres de maquinaria e inmensos hábitats orbitales hacían que la estación fuera la principal instalación de producción de algunas de las armas más temidas del Imperio, entre ellas el Destructor Estelar clase Imperial, el AT-AT, y nuevas monstruosidades tecnológicas que se rumoreaba que estaban en fase de prototipo. La Nueva República había decidido que ya era hora de ocuparse del principal suministrador de armas del Imperio, y se había enfrascado en un asalto que rivalizaba con el ataque en Endor. Cientos de baterías láser se iluminaron cuando las defensas del astillero abrieron fuego sobre la flota de la Nueva República que se aproximaba.


  Moonsong tiró de la palanca de su ala-B y comprobó la formación del escuadrón. A su cola, los cruceros Mon Cala y el resto de naves capitales estaban preparados con sus grandes baterías de torpedos, mientras que los ala-X en vanguardia colocaban sus alerones-S en posición de ataque. A izquierda y derecha, docenas de otros escuadrones de cazas también estaban ocupando sus posiciones. Ante ellos, una flota de Destructores Estelares y su complemento de cazas TIE salía de la órbita superior del planeta detrás del anillo y aceleraba para enfrentarse a ellos. Llevaban tres asaltos y los imperiales seguían usando las mismas tácticas. El problema es que eran efectivas. El elevado número de fuerzas que habían destinado a los astilleros representaba una gran inversión. Los imperiales querían mantener esa instalación prácticamente a cualquier precio y había destinado más recursos de espacio profundo que los que la Nueva República había previsto. Apenas llevaban unos días de campaña y ya estaba claro para todos que esa batalla no iba a ser ni breve ni sencilla.


  —Mira quién sale a jugar.


  —Los veo, Fanty. Teniente Li, vamos a por los DE’s del Cuadrante Cuatro. Cerrad formación y esperad la señal.


  —Recibido, Líder Bastardo.


  La teniente Sandara Li lideraba la nueva sección de alas-X de escolta que había sido añadida al Escuadrón Bastardo. Hasta ahora, la relación de Moonsong con Li había sido menos que cordial. Moonsong suponía que Li habría preferido volar con Stramm… pero Stramm se había quedado en el portanaves Amalthea ayudando al comodoro a coordinar la acción general de la flota.


  Unas explosiones a su derecha captaron la atención de Moonsong cuando la primera oleada de la Nueva República chocó con las fuerzas Imperiales. Docenas de escuadrones de cazas de la Nueva República e imperiales danzaban en los vientos solares, iluminando la oscuridad mientras las naves capitales se lanzaban entre sí una oleada tras otra de torpedos de protones. La tensa voz de Yori Dahn crepitó en los auriculares de Moonsong:


  —¡Tengo uno a la cola! No puedo librarme de él.


  Moonsong efectuó un barril con su ala-B y se lanzó a toda velocidad en un rumbo de interceptación. Justo cuando el caza TIE se alineaba para efectuar un disparo letal, los láseres de Moonsong le partieron en dos.


  —Gracias, jefa —dijo Dahn.


  —No me lo agradezcas tan rápido —replicó Moonsong… justo cuando las llamas recorrían un Destructor Estelar cercano; al instante siguiente, estallaba, lanzando escombros en todas direcciones. Un fragmento de metal descarriado golpeó de lleno a un ala-B al mismo tiempo que su ala-X de escolta quedaba desintegrado por el fuego enemigo. Mientras Moonsong trataba de comunicar una corrección de curso para su gente, en el sistema de comunicaciones de todos los pilotos se escuchó un mensaje del comodoro:


  —Mando central a todos los escuadrones de cazas: esto es una orden de retirada. Repito, todos los escuadrones deben regresar.


  —¿Qué demonios está pasando? —exclamó Li por el comunicador.


  —Ya ha escuchado la orden, teniente. Estoy segura de que el mando tiene una buena razón para esto. Ahora volvamos al establo.


  Moonsong dio media vuelta a su nave mientras se preguntaba cuál podría ser esa razón.


  * * *


  Braylen Stramm se encontraba de pie junto al capitán Tane, al lado del holoproyector. Moonsong no pudo evitar pensar que Stramm tenía un aspecto extraño con su uniforme color caqui y azul pólvora en lugar de con su traje de vuelo. Extraño, pero atractivo de todos modos. Aún más extraño era que Moonsong fuera la nueva líder de escuadrón en funciones. Cuando el mando transfirió temporalmente a Stramm a Planificación de Operaciones de Combate, supuso que recurrirían a alguno de los comandantes de los otros escuadrones para ocupar su lugar.


  Así pues, en ese instante Moonsong, Fanty, Li y el compañero de ala de Li —Johan Volk— estaban sentados con los demás líderes de escuadrón del grupo de cazas del crucero Amalthea. Stramm dio un paso adelante y dejó que su voz de barítono llenara la sala.


  —Muy bien, gente, hemos estado analizando al enemigo, y ha quedado claro que necesitamos cambiar nuestras tácticas. Simplemente, no tenemos la potencia de fuego para superar la flota de defensa del objetivo con un único golpe. Por tanto, hemos decidido centrarnos en un bombardeo estratégico de elementos clave de la infraestructura del astillero. Depósitos de combustible, monorraíles de suministros y conjuntos de sensores serán en adelante nuestros objetivos principales. Esto significa que nuestro calendario cambiará, pero todas nuestras simulaciones validan la nueva estrategia.


  Li levantó la mano, y Stramm le dio permiso para hablar con una inclinación de cabeza; Li se puso en pie con toda su estatura y se apartó de los ojos su largo cabello negro. Moonsong no pudo evitar darse cuenta de que todos los ojos de la sala estaban clavados en la imponente figura de Li. Demonios, la mujer parecía una de esas duras heroínas de los holodramas de Coruscant.


  —Comandante, ¿significa eso que ahora los elementos de ala-X estarán equipados con torpedos de protones para que podamos participar en el bombardeo?


  —Negativo. Hasta ahora, la adición de elementos de ala-X al grupo de bombarderos ala-B ha tenido éxito en calidad de escolta, pero nuestros alas-B aún dependerán de sus pilotos de ala-X para quitarles los cazas TIE de encima.


  Volk, el compañero de ala de Li, fue el siguiente en levantarse. Era un hombre alto y calvo con una tremenda barba y una sonrisa aún mayor. Se rumoreaba que él y su mujer Vira eran legendarios luchadores de guerrilla en el planeta perdido del que procedían.


  —Disculpe, señor, pero, ¿quién va a mantener a esos Destructores Estelares alejados de nosotros?


  El capitán Tane señaló la imagen holográfica de los astilleros, y se detuvo en un grupo de Destructores Estelares.


  —Elementos de la flota se enfrentarán al enemigo aquí, aquí, y aquí… obligándoles a emplear el grueso de sus destructores y naves de apoyo para enfrentarse a nosotros, permitiendo entonces que ustedes pilotos realicen sus ataques. Recibiremos algunos daños… eso es seguro; pero si ustedes, pilotos, son capaces de inutilizar sus depósitos de suministros y sus centros de mando, entonces merecerá la pena. —Luego, como si sintiera la tensión general en el aire, añadió—: Miren, sabemos que les hemos pedido mucho; y, francamente, les vamos a pedir más aún. Esta lucha es crítica; si perdemos, se verá amenazada la estabilidad de la Nueva República.


  Tane dio un paso atrás y permitió que Stramm completara la exposición.


  —Los líderes de escuadrón recibirán sus nuevos paquetes de misión y serán responsables de hacer que esos datos estén disponibles para sus pilotos. Si no hay más preguntas… Muy bien, entonces. Buena suerte ahí fuera, y buena caza. ¡Pueden retirarse!


  * * *
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  Moonsong trató de concentrarse más allá del caos que la rodeaba mientras el escuadrón avanzaba a toda velocidad hacia el monorraíl de suministros. En teoría, si destruían suficientes de los elementos que permitían a los astilleros mover suministros y munición, ciertas áreas se quedarían mucho más vulnerables. Un chillido estridente llenó su auricular cuando el indicador de la nave de Bastardo Nueve desapareció del monitor en el casco de Moonsong.


  —Le han dado a…


  —¡Lo sé, Fanty!


  El ala-B de Yori Dahn se alzó a su lado. Su voz llegó rota por el canal.


  —Teniente, ¿está viendo lo mismo que yo?


  Sobre el anillo, frente al monorraíl, se alzaba un grupo de AT-ATs y AT-ACTs, uno o dos AT-TE más antiguos, de la época de las Guerras Clon… junto con varios AT-ATs sin terminar que parecían gigantescos transportes de tropas esqueléticos, únicamente con las cabezas y sus poderosos cañones en funcionamiento. Los caminantes imperiales escupían plasma abrasador hacia ellos. La voz de Li sonó con fuerza.


  —¡Alas-X, vamos a atacar a esos caminantes!


  —Manteneos en formación —dijo Moonsong—. Os necesitamos para ocuparos de esos cazas TIE.


  —¡Esto sólo nos tomará un minuto, y no hay modo de que lleguéis al objetivo si no nos deshacemos de ellos! Guardad vuestras bombas para el objetivo. ¡Vamos!


  —Estoy contigo, jefa —dijo Volk sin asomo de duda.


  —Mantened la formación —exclamó Moonsong. Pero era demasiado tarde; los alas-X ya estaban separándose y lanzándose hacia los gigantes. Por un instante Moonsong pensó realmente que podrían lograrlo… hasta que varios elevadores de carga se alzaron, transportando más AT-ATs parcialmente completos y torretas láser acorazadas de Destructor Estelar. Moonsong vio que dos alas-X recibían impactos de disparos. Uno de ellos estalló en una radiante bola de fuego, mientras que el otro giró fuera de control e impactó contra una pared del astillero. Aún más alarmante era el hecho de que los láseres de los alas-X no eran lo bastante potente para atravesar de un único disparo el blindaje pesado de los caminantes. Moonsong sabía que si no concentraban su fuego en los emplazamientos de armas improvisados, las oportunidades de que cualquiera de su grupo saliera de allí con vida era exactamente cero… y la única forma de derribar a esos caminantes era con los torpedos que estaban destinados para el monorraíl.


  Y eso significaba que el monorraíl tendría que esperar.


  —Escuadrón Bastardo, seguidme, y concentrad el fuego de los cañones iónicos sobre esos emplazamientos. —El grupo de cazas tejió un asombroso patrón mientras cambiaban sus trayectorias, aumentaban su velocidad y se dirigían hacia el enemigo—. ¡Usad vuestros torpedos sobre esos caminantes!


  —¿Pero qué pasa con el objetivo principal? —preguntó Dahn.


  —¡Este es ahora el objetivo principal, así que desplegaos!


  Los alas-B se alzaron frente a los caminantes y desencadenaron una lluvia de fuego letal sobre los mastodontes que tenían debajo. El ala-B de Moonsong pasó zumbando sobre el anillo principal del astillero mientras los AT-ATs se erguían ante él. Aunque las armas de las bestias acorazadas podían atravesar la mayoría de cazas, no eran igual de efectivas para fijar su objetivo sobre ellas a altas velocidades. Moonsong alineó su disparo y soltó un par de torpedos que aniquilaron el compartimento de tripulación de ese AT-AT y causaron que el caminante se derrumbara sobre un modelo explorador a medio construir. Desafortunadamente, el piloto bajo ella recibió el impacto de un TIE atacante, y chocó contra el tanque andante en su caída… haciendo que su propia nave trazara espirales fuera de control y chocara contra las patas de otro caminante. La explosión empujó al gigantesco vehículo fuera del anillo, desplomándose hacia el planeta bajo ellos. Por todas partes los gigantes acorazados estaban siendo convertidos en montones de piezas sueltas. Fragmentos de caminantes destrozados flotaban hacia el espacio. El propio anillo tenía grietas en varios lugares por el impacto de los torpedos que los alas-B disparaban al pasar. Moonsong maldijo en voz baja… qué desperdicio. Qué diversión.


  —Muy bien, gente, salgamos de aquí. El objetivo no va a irse a ninguna parte.


  * * *


  Li descendió de su baqueteado ala-X y se encontró cara a cara con una furiosa Moonsong. Los mecánicos y el personal del hangar les dieron bien de espacio mientras que los demás pilotos permanecían a una distancia prudencial… pero lo bastante cerca para poder escuchar los fuegos artificiales.


  —¿Qué centellas creía que estabas haciendo ahí fuera?


  —Estaba haciendo mi trabajo —respondió secamente Li.


  —Su trabajo era protegernos de los cazas TIE, no enfrentarse a objetivos de bombardeo. He perdido a un buen piloto. La única razón por la que usted no está muerta también es porque eché por tierra la misión principal para salvarle el gordo trasero. Ha sido imprudente…


  —Oh, mira quién fue a hablar, Gina. ¿Crees que no he escuchado lo que se cuenta de ti?


  —¿Lo que se cuenta de mí?


  —Las palabras vuelan. ¿Crees que no sé que la única razón por la que te han nombrado líder de escuadrón en funciones es porque tu novio te ha puesto al mando?


  —Se ha pasado de la raya, teniente.


  Li se puso en posición de firmes e hizo chocar con fuerza sus talones. Moonsong dio un paso atrás, se frotó los ojos, y dejó escapar un largo suspiro.


  —¿Sabe cuál es su problema, teniente?


  —No, señora, no lo sé. Tal vez la líder de escuadrón en funciones pueda iluminarme.


  Moonsong dibujó una sonrisa falsa y bajó el tono de voz.


  —En primer lugar, obtuve este mando a pesar de las recomendaciones de Stramm. A decir verdad él no estaba seguro de que yo estuviera a la altura, pero le necesitaban en planificación de operaciones, y había que poner a alguien en su lugar. Y ese alguien fui yo. Pero el verdadero problema que hay aquí es el hecho de que usted es exactamente igual que yo hace tan solo unos meses. Mire, me hizo falta mucho tiempo darme cuenta de que la única forma de la que cualquiera de nosotros podrá salir con vida de esta guerra es si trabajamos juntos. Usted es una piloto realmente buena, Li, tal vez incluso tan buena como yo, y con un poco de disciplina podrá ser una de los mejores. Y no lo digo sólo por decir. Vio esos emplazamientos; sólo le faltó la experiencia para saber que su armamento no les haría ni un rasguño. Así que sí, puede que usted sea realmente buena, y sí, puede que yo me sienta un poco amenazada por usted, pero le diré una cosa: si alguien puede encontrar un modo de eliminar a esos cerdos imperiales del cielo, somos usted y yo. ¿Qué me dice?


  Moonsong se quitó el guante de vuelo y le tendió la mano. Li bajó la vista para mirarla, asombrada. Y entonces tendió la mano a su vez y las estrecharon.


  * * *
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  El caos y la intensidad de la campaña hizo que los días parecieran semanas, y la flota de la Nueva República y sus pilotos se vieron exprimidos al máximo. Moonsong luchaba contra la fatiga cuando su ordenador de objetivo mostró con un aviso sonoro las coordenadas del nexo de mando. Moonsong tenía que pasárselas a Stramm; él y su pequeño grupo de planificadores de menor nivel habían descubierto el nexo al estudiar las imágenes de combate aportadas por una docena de escuadrones de cazas. En ese preciso momento, la flota estaba enfrascada en una espectacular batalla contra la fuerza de defensa principal del Imperio y los habían atraído a un festival de proyectiles a corta distancia sobre el polo norte del planeta. La maniobra debería haber permitido que un trio de escuadrones de ala-B atacara el nexo de mando pasando prácticamente inadvertidos. Por desgracia, los imperiales consiguieron liberar un grupo improvisado de TIEs que superaba en número a los alas-B en una proporción de tres contra uno.


  —Que vuestras naves mantengan sus posiciones y nos cubran.


  Moonsong se mostró reacia a ello.


  —Es demasiado peligroso, no puedo…


  —Eh, como si nunca antes hubiéramos tenido gente disparándonos desde dos frentes. Al menos de este modo podemos seguir vuestros disparos y confundir sus sensores. Si tiene un plan mejor, me encantaría escucharlo.


  —¿Quiere un plan mejor? —preguntó Moonsong—. Muy bien. Que todos los alas-B reduzcan potencia y mantengan posiciones. Configurad los cañones láser en disparo rápido y apuntad con los cañones de iones más allá del objetivo. Os esperaremos antes de comenzar nuestra pasada de bombardeo, teniente Li.


  —Puede merecer la pena intentarlo…


  Mientras los alas-B soltaban su devastadora andanada contra los TIEs, Li hizo pasar sus alas-X entre el fuego amigo hasta el corazón de la formación enemiga. Moonsong no pudo evitar sonreír al ver cómo se despejaba un camino en su ordenador de objetivos. Su sonrisa se hizo mayor al observar un modo incluso mejor de acabar con el nexo de mando.


  —Muy bien, chicos y chicas; seguidme en la siguiente trayectoria. Vamos.


  Los alas-B formaron detrás de Moonsong y se lanzaron hacia el anillo, donde todos vieron el gran hangar abierto, con los escudos de energía aún bajados. Los alas-B entraron al hangar; mientras volaban por debajo de la sección del nexo de mando, apuntaron sus bombas y torpedos guiados por láser a las profundidades de su corazón. La nave de Moonsong se deslizó sobre la cubierta de vuelo, disparando a las naves enemigas que no habían sido lo bastante rápidas para despegar. Mientras el escuadrón salía del hangar al otro lado del anillo, Moonsong escuchó los gritos triunfales de Fanty y Dahn cuando el nexo estalló tras ellos. Sonrió y activó el comunicador.


  —¡Hora de irnos, gente! ¡Así es como se hace!


  * * *


  Moonsong comprobó su reloj; tenía menos de una hora antes de que el escuadrón despegara en otra misión de ataque. Ya había perdido la cuenta de cuántas horas de vuelo en misión llevaba. Para el Escuadrón Bastardo, parecía que cada vez que daban una patada a una piedra salían más imperiales de debajo de ella. Su gente, como todos los demás, estaba cansada y agotada. Al atravesar el hangar, pasó junto al ala-X gravemente dañado de Volk. Volk había logrado pilotar la nave de vuelta, y ahora estaba en la enfermería, aunque su pájaro nunca volvería a volar. Pero fue la nave que estaba justo a su lado la que supuso una auténtica sorpresa.


  —Braylen… quiero decir, comandante Stramm; ¿qué está…?


  Siguió a Stramm con la mirada mientras este descendía de la cabina del ala-X y miraba a Gina con una extraña sonrisa.


  —Estamos escasos de pilotos de ala-X y necesitamos todos los cazas disponibles para el ataque —dijo, sin más.


  —No sabía que supieras pilotar un ala-X.


  La sonrisa de Stramm se ensanchó, y entonces dio la impresión de ser menos extraña.


  —Puede que no sea tan buen piloto como tú, pero aún no se ha construido ningún caza que no sea capaz de pilotar. Además, las cosas se están volviendo un poco aburridas arriba en el puente.


  Te he echado de menos, quiso decir Gina. Pero cuando abrió la boca, todo lo que se escuchó decir fue:


  —Bueno… Tu escuadrón está listo.


  —Querrás decir tu escuadrón —respondió él sin perder un instante—. Sigues siendo la jefa. Técnicamente, aún estoy con planificación de operaciones. Dado que Volk está en la enfermería, ocuparé el puesto de compañero de ala de la teniente Li.


  —¿En serio? —dijo ella.


  —Afirmativo.


  Hubo una larga pausa.


  —Entonces a ver si me aclaro —dijo ella—. Rompiste conmigo porque no querías tener que ordenarme que fuera a la batalla, o ponerme en riesgo. ¿Y ahora me estás pidiendo que yo te haga lo mismo a ti?


  —¿Tenemos que tener esta conversación ahora?


  —Sí.


  —Muy bien. —Stramm dudó un instante—. En realidad es muy sencillo. Confío en tu buen juicio más que en el mío propio.


  —Esta es nuestra última misión juntos —dijo ella.


  —¿Estás segura de eso?


  —No estoy segura de nada —dijo—. Ya no.


  Dio media vuelta y comenzó a alejarse.


  —Eh, Gina —exclamó él—. Buena suerte ahí fuera.


  —La suerte es el menor de mis problemas —replicó ella.


  * * *


  —Bandidos acercándose, teniente.


  La voz de Stramm era tensa, y por una buena razón. Daba la impresión de que Moonsong y él habían pasado todo el último día en combate constante. Sus lanzatorpedos estaban vacíos, el impulsor de maniobra de su ala-B se forzaba al máximo cada vez que aceleraba. Los alas-X y sus pilotos estaban igual de maltrechos y cansados. Pero de algún modo el escuadrón estaba aguantando unido.


  —Los tenemos —respondió Moonsong—. Colocad vuestros alerones-S en posición de ataque y no disparéis hasta que se acerquen.


  El sentido común le decía que debería dar la vuelta a su pájaro, rearmarse, tal vez incluso echarse veinte pequeñas siestas en la cubierta de vuelo… pero ese no era momento de usar el sentido común. Era el momento de seguir dándolo todo hasta el final.


  Las dos maltrechas flotas que se enfrentaban se olvidaron de vistosas maniobras y se lanzaron directamente una contra otra. Ambos comandantes sabían que se habían terminado todos los trucos y las astutas estratagemas. Ambos bandos habían perdido demasiadas naves y pilotos, y todo lo que quedaba por decidir era cuántos de los astilleros seguirían intactos después del enfrentamiento final. Una nube de cazas TIE, bombarderos TIE, interceptores TIE y lanzaderas fuertemente armadas surgió de los Astilleros de Propulsores en un último y desesperado intento de llegar hasta la flotilla de cruceros de la Nueva República. La formación se encontró con otra similar que contenía todos los cazas que la flota de la Nueva República podía lanzar en su contra.


  Los alas-X de Li y Stramm salieron de la parte delantera de la formación y entablaron una danza letal con un caza TIE tras otro. Gina tuvo que admitir que eran un equipo muy eficiente.


  —Quédate cerca, Fanty; vamos a ganarnos el jornal.


  —Recibido, jefa.


  Moonsong condujo a sus pilotos a través de una andanada de fuego laser hacia un carguero ligero imperial dañado. Transmitió al resto de sus pilotos un patrón de ataque; y, como una máquina bien engrasada, se abrieron camino más allá de los cazas TIE y descargaron sus devastadores disparos contra el hangar abierto del carguero. El carguero explotó, lanzando escombros y llamas en todas direcciones.


  —¡Buen trabajo, gente! Reagrupémonos, y busquemos un nuevo objetivo.


  Mientras decía esas palabras, Moonsong ya estaba examinando sus pantallas: vio que la flota de la Nueva República estaba siendo golpeada con bastante dureza. Su transporte, el Amalthea, se alejaba renqueante dejando detrás un rastro de plasma de impulsión. Eso no tenía buena pinta en absoluto. Si se quedaban allí, fuera del alcance de su transporte, los imperiales les atraparían, o se quedarían sin combustible… o ambas cosas.


  Pero entonces la situación cambió abruptamente. Al unísono, las fuerzas imperiales se retiraron y se dispersaron en todas direcciones. Aquellas naves demasiado dañadas para huir transmitieron el código que indicaba la señal de rendición.


  —Dios mío… Se están rindiendo.


  —¡Lo logramos!


  Gina se recostó en su asiento de aceleración y cerró los ojos. Una sensación de puro alivio recorrió su cuerpo mientras los hurras y los vítores de sus pilotos resonaban por el comunicador. Finalmente, la voz del comodoro llegó por el canal general de la flota:


  —A todas las fuerzas de la Nueva República: acabo de aceptar la rendición de los Astilleros de Propulsores Kuat de manos del moff Maksim. Repito: hemos aceptado su rendición.


  Gina echó un vistazo por la ventanilla de la cabina al dañado pero aún espectacular anillo. Por su superficie, ardían fuegos, rodeados por los escombros de cientos de cazas y naves estelares. Recortados contra la luz de los incendios y las explosiones, esos escombros parecían un gigantesco campo de asteroides. Era tan hermoso que resultaba fácil olvidarse de que no era otra cosa que la tumba de luchadores de ambos bandos. Moonsong respiró profundamente.


  —Muy bien… Volvamos a casa.


  Dio media vuelta, y su escuadrón imitó el movimiento en formación detrás de ella.



  Jakku
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  —Todas las naves disponibles, concentrad el fuego en los motores del Devastador. Repito, concentraos en los motores…


  Las palabras del almirante Ackbar aún resonaban en los oídos de Gina Moonsong mientras pulsaba su comunicador.


  —Muy bien, Escuadrón Bastardo, ya le habéis oído.


  Moonsong estiró la formación de su escuadrón mientras los alas-B se lanzaban a toda velocidad al ataque del Super Destructor Estelar Devastador, flanqueados a ambos lados por su escolta de alas-X. Se descubrió prestando una atención especial al ala-X pilotado por Braylen Stramm. Dado lo mucho que Kuat había fatigado a sus pilotos, él había permanecido con su escuadrón; necesitaban a todas las personas disponibles. Oficialmente, su relación era estrictamente profesional. Sin embargo, en realidad era más complicada que nunca.


  La voz de Fanty la sacó de su ensoñación:


  —Faltan quince segundos.


  —Nada de cazas TIE, sólo naves capitales –resonó por la frecuencia del escuadrón la voz de contralto de la teniente Sandara Li; ella y su pareja de ala Johan Volk efectuaron un rizo para cubrir la aproximación de Moonsong. Gina sonrió sombríamente cuando la popa del Devastador llenó la ventana de su cabina. Para su sorpresa, apenas les estaban devolviendo el fuego: la inmensa nave estaba siendo azotada desde demasiadas direcciones como para preocuparse por un pequeño escuadrón. Y parecía haber algún tipo de problema con su sistema de impulso… la nave estaba modificando su curso en un ángulo impredecible. Pero ese no era el problema de Moonsong.


  Su problema era encontrar un modo de agravar el de los imperiales.


  —A la espera de disparar los cañones iónicos. Transmitiendo objetivos en tres… dos… uno. ¡Fuego a discreción! ¡Repito, fuego a discreción!


  Los alas-B del Escuadrón Bastardo desencadenaron una cegadora andanada de disparos, obteniendo múltiples impactos en los sistemas de impulso. Moonsong se retiró, permitiendo que sus pilotos efectuaran sus disparos y se apartaran. No fue hasta que Stramm y su pareja de ala Fanty despejaron la zona cuando Moonsong comenzó su propia aproximación de ataque. Había un placer innegable en realizar el golpe de gracia, y como comandante del escuadrón Gina se deleitaba con ello. Moonsong redujo su velocidad, apuntó a los motores y soltó todo lo que tenía su ala-B. Fue recompensada por capullos de fuego anaranjado y escombros de metal fundido mientras el Super Destructor Estelar se escoraba e inclinaba. Las lecturas de Gina se estaban volviendo locas; había una gran interferencia por PEM, y lo poco que podía descifrar no tenía sentido: ¿alguien había disparado un rayo tractor sobre la enorme nave? ¿Qué estaba pasando? Viró para alejarse, pero no había hacia dónde virar; de repente, el Devastador estaba perdiendo tracción y caía hacia el planeta Jakku bajo él. Dejando a Gina justo entre los dos.


  Escuchó la voz de Ackbar resonando en una transmisión general por todos los canales:


  —¡Soldados y pilotos de la Nueva República! ¡El acorazado Devastador ha sido derribado… se desploma hacia Jakku! ¡Cuidado con los escombros y poneos a cubierto!


  … y entonces la voz del almirante fue cortada por una súbita explosión que parecía estar justo junto a la cabeza de Moonsong. No estaba segura de si había recibido un impacto directo de un láser, o si un fragmento de escombros había golpeado su ala-B… pero fuera lo que fuese que le había golpeado, la había dejado sin escudos, y había inutilizado su impulsor de maniobra. Estaba vagando a la deriva en medio del campo de escombros del Super Destructor Estelar a punto de estrellarse. Consiguió activar la potencia auxiliar, pero las lecturas le decían que ya había pasado el punto de poder remontar. Ya estaba atrapada por la gravedad de Jakku; todo lo que podía hacer era tratar de redirigir su ala-B para colocar la nave detrás del moribundo Devastador en un intento desesperado de usar la nave gigante como un escudo térmico para la reentrada. Todos sus sensores estaban ahora en rojo; las alarmas aullaban justo junto a su cabeza, y olía a humo acre. Pero entre esas alarmas escuchó una voz:


  —¡Gina! Gina, ¿puedes oírme?


  Podía, pero cuando la comunicación se cortó, quedó claro que Stramm no podía oírle a ella. Quería decirle que lo sentía, que deberían haberse apartado de esa guerra y haberse marchado a algún mundo donde nunca nadie hubiera llevado armas… pero ya era demasiado tarde. Las fuerzas gravitatorias la estaban empujando a la inconsciencia; la perspectiva que se mostraba ante ella parecía casi apetecible, como una especie de consuelo definitivo. Pero luchó por mantenerse consciente… y entonces dejó de enfrentarse a la gravedad; en lugar de ello, se dirigió hacia abajo, más allá del Devastador. Ya habían dejado bien atrás el calor de la reentrada; todo de lo que debía preocuparse ahora era sobrevivir al impacto… por no mencionar estrellarse en un lugar donde no quedara inmediatamente aplastada por millones de toneladas de metal destrozado. Hizo algunos cálculos improvisados, usó la poca energía que le quedaba a su nave para acelerar mucho más allá de sus límites de seguridad, y la nave se agitó como una hoja en los vientos atmosféricos. Un inmenso techo de metal acechaba desplomándose sobre ella. El desierto se extendía por debajo. Con sus últimos alientos de consciencia, activó la secuencia de aterrizaje automático…


  ***


  Era un sonido constante; como un redoble de tambor, o alguien golpeando el interior de su cráneo. Al abrir los ojos, Moonsong descubrió que era un pájaro de aspecto extraño golpeando el cristal de su cabina. Se desabrochó las correas y activó el explosivo de emergencia que abría la carlinga. El pájaro levantó el vuelo justo a tiempo y se alejó volando con un graznido enojado. Moonsong se puso en pie, se liberó de los restos de la nave, y salió a una extensión de arena. No sabía muchas cosas acerca de Jakku, ni había tenido previsto averiguarlas. El lugar parecía un erial. Era un lugar diabólico para una última batalla. Especialmente cuando la mitad del cielo estaba en llamas. A millas de distancia, el gigantesco pecio del Devastador yacía como un volcán, escupiendo al aire acero cargado de plasma y humo, mientras que la arena de su alrededor había quedado ennegrecida por el impacto. Volviendo la mirada a su ala-B estrellado, Moonsong se dio cuenta de que era un milagro que siguiera con vida, pero dudaba seriamente de que fuera a seguir siendo así por mucho más tiempo. Se quitó el casco y los guantes térmicos antes de desconectar los controles de los sistemas del traje. Se sentía demasiado llamativa con su traje de vuelo rojo. Pronto descubrió que el kit de supervivencia del ala-B había quedado destrozado, y si no tenía en cuenta las bengalas de señalización que llevaba —cosa que no hacía— entonces carecía totalmente de armas.


  Por supuesto, las cosas siempre podían empeorar: el aullido distintivo de los motores de un caza TIE la hicieron ponerse en pie y salir corriendo. Ascendió la ladera de una duna y se refugió bajo un grupo de rocas mientras los cazas TIE pasaban a toda velocidad, disparando salvajemente y convirtiendo rápidamente lo que quedaba de su ala-B en un montón fundido de chatarra ardiente. Se acabó el honor entre pilotos; parecía que ni la Nueva República ni el Imperio iban a hacer prisioneros esta vez. Observó cómo ardía su querida nave y tomó aliento profundamente. Sin comunicaciones, ni agua, ni suministros de supervivencia, ni baliza de posición. Pero dirigirse en dirección opuesta a la gigantesca pira funeraria del Super Destructor Estelar derribado parecía un buen comienzo. Dobló sus guantes de vuelo de la suerte, los guardó en su traje, y comenzó a caminar. Al menos seguía caminando…


  ***


  Moonsong tenía una sed ardiente. Calculaba que había caminado a duras penas unos diez kilómetros o así desde el lugar del accidente, pero seguía sin tener puntos de referencia para saber dónde estaba. La oscuridad estaba cayendo con rapidez y estaba más que ligeramente preocupada por tener que dormir a la intemperie. Se asomó al otro lado de la cima de una duna arenosa especialmente alta y echó un vistazo al valle que se abría debajo… para encontrarse mirando a los restos destrozados de un campamento de soldados de asalto imperiales.


  Moonsong corrió hacia la escena de la carnicería, y cuidadosamente esquivó los restos de los soldados muertos. Fuera cual fuese la causa de esto, había realizado un trabajo rápido y terrible con ese escuadrón. Pero Moonsong pretendía convertir la mala suerte de los soldados en buena fortuna para ella, y se puso manos a la obra para rebuscar entre los restos de su equipo. Encontró una cantimplora con agua… no le importaba que hubiera pertenecido a un muerto, él ya no la necesitaría. Mientras bebía, desabrochó un bláster E-11 y un cinturón de accesorios, luego se puso el cinturón de accesorios y extendió el soporte del arma para mayor estabilidad. Pulsó el interruptor de selección de disparo con un punto de satisfacción. Tal vez las cosas estuvieran mejorando.


  Y entonces escuchó algo a su espalda.


  Moonsong se volvió para encontrarse frente a frente con un muchacho adolescente con un mono de vuelo desgarrado.
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  —¡No dispares! —dijo. Y luego, el código de reconocimiento—: ¡Trueno!


  Parecía sumamente aterrorizado. Moonsong bajó lentamente el arma, pero mantuvo el dedo en el gatillo.


  —Relámpago. ¿Quién eres, chico?


  Él se cuadró con brusquedad.


  —Temmin… Temmin Wexley, Escuadrón Fantasma.


  No parecía lo bastante mayor como para afeitarse, mucho menos para pilotar un ala-X. Moonsong se permitió esbozar una sonrisa.


  —Bien, Temmin Wexley: Soy la teniente Gina Moonsong, del Escuadrón Bastardo. ¿Tu comunicador aún funciona?


  —Eh… no.


  —¿Tienes un bláster?


  —Claro. —Temmin extrajo su DH-17 y comprobó la carga—. Aunque sólo tengo un paquete de energía de repuesto.


  —¿Y provisiones?


  —La mayor parte de mi kit quedó destrozado. Pero tengo esto…


  Temmin escarbó en las profundidades de un bolsillo de su mono de vuelo y extrajo un par de suplementos nutricionales. Cada barra podía mantener a un humano durante tres días. La pega era el sabor horrible. Aunque en ese momento Moonsong no estaba como para quejarse.


  —Bueno, al menos no moriremos de hambre. Tenemos que contactar con las fuerzas de tierra si queremos salir de esta roca.


  —Sí, señor… Quiero decir… Sí, señora…


  —Llámame Gina. Es más fácil.


  ***


  Moonsong realizó la primera guardia mientras el muchacho dormía. Aunque en realidad era sólo un modo de asegurarse de que él descansara un poco, porque tan pronto como se despertó Moonsong acabó su vigilancia y los puso en marcha de nuevo. Supuso que podrían avanzar bastante antes de que el sol se alzara de nuevo. El chico parecía taciturno y permanecía en silencio. Moonsong pensó que un poco de charla podría ayudar a pasar el rato y disminuir el factor pánico. Lástima que la charla intrascendente se le diera fatal.


  —Entonces, hmmm… ¿Qué pasó con el resto de tu escuadrón, muchacho?


  —Aún están ahí arriba luchando. Pero… algunos de ellos están muertos. Eran mis amigos.


  —Yo también he perdido buenos amigos —dijo ella. Le tomó la mano con amabilidad. Entonces fue cuando captó un destello de su rostro a la luz de las estrellas—. Pero ellos no son los únicos que tienes en mente…


  No era una pregunta, sólo la constatación de un hecho. Pero de todas formas él dudó…


  —No… Quiero decir, sí. O sea, espero que mi madre se encuentre bien. Ella también es piloto.


  Gina hizo una pausa.


  —No me digas que eres el hijo de Norra Wexley.


  —Ella estuvo en la Batalla de Endor —dijo Temmin con algo cercano a la admiración.


  —Yo también, de hecho.


  —Ya, ¿pero usted pilotó un ala-Y por el interior de la Estrella de la Muerte y salió por el otro lado?


  —Debo decir que no.


  —Bueno, pues ella sí.


  —Eso significa que es una superviviente —dijo Gina con una confianza que no sentía—. Lo que significa que la volverás a ver. Tengo amigos que también quiero volver a ver…


  La voz de Moonsong tembló al pensar en Stramm. Decidió en ese preciso instante y lugar que si alguna vez volvía a ver su rostro se lo diría todo y vería que le deparaban las cartas.


  —¿Ha oído eso? –preguntó Temmin.


  —¿El qu…?


  Pero antes de que cualquiera de ellos pudiera reaccionar, media docena de figuras surgió de detrás de una roca con armas en ristre. Uno de ellos exclamó el santo y seña.


  —¡Trueno!


  Moonsong dejó escapar un suspiro de alivio… eran amistosos.


  —¡Relámpago!


  Las armas bajaron y los soldados de la Nueva República se acercaron a su alrededor. Uno de ellos advirtió el rango de Moonsong y se cuadró de forma protocolaria.


  —Teniente, soy el sargento Agarne, Tercer Grupo de Reconocimiento.


  —Sois todo un regalo para la vista.


  —No tenemos mucho tiempo. El mando del grupo está por allí. Él lo explicará todo.


  —Recibido. Indícanos el camino.


  El grupo avanzó a paso ligero sobre unas cuantas dunas hasta llegar a una zona rocosa donde una escuadra de soldados se encontraba excavando.


  —Pilotos derribados desean ver al comandante de grupo –dijo el sargento.


  —Gracias, Sarge —dijo una voz desde el fondo de la trinchera—. Hazme un favor y vuelve a comprobar de nuevo nuestras líneas de fuego.


  Agarne asintió bruscamente con la cabeza y se dirigió a supervisar a los demás soldados. El comandante de grupo trepó fuera de la trinchera y observó a los dos recién llegados. Sus ojos azules brillaban desde el rostro marcado por cicatrices.


  —Soy el comandante Ranz —dijo.


  Moonsong se cuadró.


  —Teniente Gina Moonsong, comandante del Escuadrón Bastardo. Este es el piloto Temmin Wexley. Si no le importa que usemos uno de sus comunicadores, dejaremos de ser una molestia para ustedes y les dejaremos hacer su trabajo, comandante.


  Pero Ranz negó con la cabeza.


  —Lo siento, teniente, pero tenemos órdenes de mantener silencio de radio hasta que hagamos contacto con nuestro objetivo… e incluso si pudiera dejaros un comunicador hay tanta interferencia PEM que necesitaríais todo un enlace de satélite de control para atravesar todo el ruido.


  Moonsong se encogió de hombros, ocultando su decepción. Así es la guerra, nada sale según lo planeado.


  —¿Cuál es su objetivo?


  Ranz señaló los matorrales ante ellos.


  —Dentro de unos 30 minutos, un convoy de suministros imperial va a atravesar por ese paso. Si son capaces de llevar refuerzos a la Estación Golga, podrán montar un contraataque que podría prolongar esta batalla al margen de lo que ocurra allá arriba.


  —Un convoy de suministros. —Wexley echó un vistazo a las tropas rebeldes. Algunos de ellos estaban heridos. Todos ellos parecían cansados—. Eso da la impresión de estar bien protegido.


  —Lo estará. Espero que al menos una compañía reforzada de soldados de asalto viaje con él.


  —¿Dónde están el resto de sus hombres?


  —Los estáis viendo. Ayer teníamos una compañía entera.


  —No creerá realmente que van a ser capaces de derrotar a un convoy de suministros imperial fuertemente armado con una docena de hombres, ¿verdad? Eso es un suicidio.


  Ranz soltó una risa triste.


  —¿No decían eso mismo acerca de derribar la Estrella de la Muerte? Mirad, tenemos nuestras órdenes. Sois libres de tomar algunos suministros si queréis seguir vuestro camino, pero estamos cerca de cien kilómetros detrás de las líneas enemigas sin otra cosa que miles de furiosos soldados de asalto entre nosotros y la Base Alfa. Lo dejo a su elección, teniente.


  Realmente no había demasiada elección.


  —Cuente con nosotros —dijo ella. Miró a Wexley—. Espero que sepas cómo usar ese bláster, muchacho.


  Entonces se volvió hacia Ranz.


  —Me gustaría sugerir un plan –dijo.


  ***


  Los seis transportes de tropas imperiales avanzaban sobre la arena a 20 kilómetros por hora. Estaban abiertos, con un único soldado asomando por la escotilla superior al mando del arma principal del vehículo. Ranz esperó hasta el ultimísimo segundo y dio la señal.


  —¡Ahora!


  Los exploradores detonaron un conjunto improvisado de paquetes de energía enterrado en la arena mientras el segundo transporte pasaba sobre él. El TTI se elevó en el aire sobre una columna de arena y fuego, y luego volcó y se partió en dos, escupiendo suministros y soldados en todas direcciones. El TTI tras él viró a la desesperada, deslizándose hasta detenerse al chocar contra los escombros. El transporte en cabeza se detuvo e hizo girar su torreta dorsal, escupiendo fuego de cobertura en todas direcciones mientras los soldados de asalto salían de su interior, dispuestos a enfrentarse a sus enemigos. Los transportes restantes adoptaron una formación triangular y se detuvieron. A una señal, el comandante Ranz y sus soldados de la Nueva República saltaron de sus madrigueras y abrieron fuego sobre los TTI’s de retaguardia. Media docena de cohetes convirtieron los transportes de retaguardia en ataúdes llameantes para los soldados de asalto que aún no habían desembarcado… pero los imperiales restantes no tardaron en formar una línea de escaramuza y devolver el fuego. Incluso lograron desplegar un equipo de armas pesadas que se afanó en ensamblar un cañón bláster montado sobre un trípode. Los soldados supervivientes de la parte delantera de la columna corrieron a reforzar la retaguardia y enfrentarse a sus atacantes… tal y como Ranz había previsto.


  —¡Ahora! –exclamó.


  Moonsong, Wexley, el sargento Agarne y tres de los soldados de la escuadra surgieron de sus escondites en la parte delantera de la columna y lanzaron las pocas granadas antipersonales que les quedaban antes de avanzar disparando hacia los escasos soldados en el exterior del TTI de cabeza. Moonsong sintió el aire caliente de los disparos que casi le alcanzaban e hizo lo posible por olvidad lo desnuda y expuesta que se encontraba ante los disparos de los enemigos mientras llegaba la primera al TTI y sacaba a un soldado de asalto muerto de la cabina humeante. Sonrió al ver el equipo de comunicaciones intacto en el salpicadero del vehículo. Pero esa sonrisa desapareció rápidamente al darse cuenta de que la antena de comunicaciones de largo alcance estaba dañada.


  —¡Temmin! ¡Vamos a tener que alinear la antena manualmente!


  —¡Estoy en ello!


  Wexley trepó a la parte superior del vehículo y extrajo su multiherramienta para desatornillar rápidamente el soporte que mantenía el disco en su lugar. Una explosión detonó cerca y Wexley cayó del TTI como si hubiera sido alcanzado por la metralla; de todas formas, Moonsong de algún modo logró concentrarse, tecleando el canal codificado al Centro de Cazas que trasladaba su voz directamente a la nave de mando del almirante Ackbar, el Hogar Uno. El Tercer Grupo de Reconocimiento no tenía tal acceso, pero Moonsong sí… y había logrado persuadir a Ranz de que incluso si sus órdenes estipulaban que no podían romper el silencio de radio hasta que se hubiera contactado con el enemigo, bueno… eso quería decir que una vez que hubiera tenido lugar el contacto, cualquier señal estaba permitida. Tal vez se tratara de un tecnicismo, pero era uno que podría salvarles la vida a todos ellos. El sargento Agarne meneó la cabeza mientras los disparos de bláster ametrallaban su posición.


  —¡Dese prisa, teniente! ¡Están sobre nosotros y no podremos retenerles mucho más tiempo!
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  Moonsong salió de la cabina disparando salvajemente mientras se abría camino hacia el herido Wexley.


  —¡Muy bien, soldado, arriba y a por ellos! —exclamó a Wexley—. ¡No te he dado permiso para descansar!


  Quedó aliviada al ver que no había sido alcanzado; la explosión simplemente le había aturdido. Él gimió cuando Moonsong le puso en pie y le ayudó a llegar cojeando hasta la duna más cercana en busca de cobertura. Los soldados de asalto habían logrado terminar de montar su cañón-trípode, y empezaron a rociar fuego contra las posiciones de la Nueva República tras ellos mientras el grueso de los imperiales comenzaba a realizar una maniobra de flanqueo. Entonces fue cuando Moonsong escuchó una inmensa explosión, seguida de una enorme columna de humo que se alzaba desde donde antes se encontraba la posición del comandante. Unos pocos soldados de la Nueva República que quedaban, que habían ayudado en el asalto al TTI de cabeza, retrocedieron y corrieron alrededor de la posición de Moonsong. El sargento Agarne se tumbó a su lado y encajó un paquete de energía nuevo en su rifle bláster.


  —Muy bien, muchachos: poned vuestros blásters en disparo único y afinad la puntería. El único modo de salir de esta es que conservemos munición.


  —¿Realmente cree que vamos a salir de esta? –murmuró alguien.


  Entonces fue cuando el inconfundible sonido de los motores de los cazas sobre sus cabezas atrajo la atención de Moonsong. Surgiendo del sol aparecieron las familiares siluetas de los cazas TIE que se acercaban hacia ellos a toda velocidad. En su primera pasada, su letal fuego láser peinó la zona, matando a la mayoría de los soldados del regimiento de Ranz que quedaban, así como a unos pocos soldados de asalto que estaban demasiado cerca de lo que quedaba de su posición.


  —¡Se acabó! —gritó uno de los rebeldes—. Ya nos tienen… ¡tenemos que rendirnos!


  —Tengo serias dudas de que estos tipos hagan prisioneros —dijo Moonsong. Se puso en pie y se llevó el rifle al hombro; si debía ser así, supuso que moriría luchando—. Muy bien, ¿queréis probar esto? Venid a…


  Pero antes de poder terminar la frase, el caza TIE explotó súbitamente, seguido del siguiente en la formación, y luego el siguiente… hasta que finalmente los únicos cazas que se veían en el cielo eran alas-B que descendían y atacaban los TTI’s. Los disparos láser de los cazas levantaban grandes columnas de humo y arena; los soldados de asalto rompieron la formación y se dispersaron en todas direcciones. La segunda pasada de los alas-B acabó con la mayoría de ellos. El resto salió corriendo al desierto. Moonsong saludó al cielo mientras el Escuadrón Bastardo pasaba a toda velocidad, agitando sus alas y realizando piruetas para saludar a los supervivientes en tierra. No se sorprendió de ver las marcas de Stramm decorando el caza que iba en cabeza. Se acercó hacia donde Wexley estaba arrodillado.
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  —¿Qué está pasando? —dijo, levantando la mirada hacia ella.


  —Nos vamos a casa —dijo ella—. Tu madre estará orgullosa.


  Se arrodilló a su lado, apoyando la mano en su hombro mientras los cazas que componían el Escuadrón Bastardo aterrizaban a su alrededor. Stramm descendió y se acercó a ellos.


  —Veo que tienes un nuevo amigo –dijo.


  —Este es Temmin —dijo Moonsong—. Temmin, este es Braylen.


  —Encantado de conocerte —dijo Stramm. Tomó la mano de Gina—. Me has dado un buen susto —dijo—. No vuelvas a hacerlo, ¿vale?


  —Eh, pensaba que no ibas a volver a darme más órdenes.


  Se miraron el uno al otro por un instante, y entonces ambos estallaron en risas.


  —No se me ocurriría ni en sueños –dijo. Justo antes de que la situación se volviera embarazosa, ella lo atrajo hacia sí y lo besó. Se sentía algo más que ligeramente aturdida; parecía imposible que las arenas de Jakku no hubieran acabado con ella. En cuanto a lo que viniera después… bueno, tendría que descubrirlo por su cuenta.


  Notas


  
    [1] En el original, Blade Squadron. A la hora de traducir el nombre, traté de encontrar una palabra que comenzara con la letra B, como las naves usadas en el escuadrón (alas-B) y que fuera sinónimo de hoja o filo (blade). Encontré la palabra «bastarda», que se refiere a un tipo de espada. Decidí que, pese a perder el sentido original de «hoja» o «filo», y a la posible malsonancia y sentido peyorativo de la palabra, «Escuadrón Bastardo» podría ser un nombre adecuado, en la línea de otro famoso escuadrón con nombre «denigrante» (el «Escuadrón Rebelde» o «Pícaro»). Por otra parte, al contar la historia con personajes indisciplinados embarcados en una misión suicida, me pareció un divertido guiño a la película «Malditos Bastardos (Inglourious Basterds)» de Tarantino. En todo caso, como en otras ocasiones que me he encontrado con dudas en alguna traducción, estoy abierto a sugerencias para modificarla y/o mejorarla. (N. del T.) <<
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